
PORFIRIANOS PROMINENTES: 
ORIGENES Y ANOS DE JUVENTUD 

DE OCHO INTEGRANTES DEL GRUPO 
DE LOS CIENTIFICOS, 1846-1876 

Alfonso de M A R Í A Y C A M P O S 

Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, J UNAAÍ 

I . I N T R O D U C C I Ó N Y A D V E R T E N C I A 

D U R A N T E P O C O M Á S una década aunque con largos recesos 
dedicados a la docencia y a las tareas de adminis t rac ión cul­
tural , he ido recolectando información menuda, biográfica, 
acerca de la primera generación de mexicanos que surgió de 
la educac ión positivista para alcanzar los más altos puestos 
públicos e intelectuales del porfiriato. Cons t r eñ ido siempre 
por afanes y metas principalmente académicas b u s q u é esta­
blecer con rigor la metodología , una hipótesis y criterios y 
p a r á m e t r o s precisos que apoyaran conclusiones sólidas y, en 
lo posible, revisionistas de las tesis imperantes en un momento 
dado. Así , revisé " e l estado del arte" desde la perspectiva 
de la historia intelectual hasta comprender el magníf ico tra­
bajo de Leopoldo Zea, la estéril cuanto pormenorizada crítica 
que le hizo James Raat y las pacientes y elaboradas reflexio­
nes que le ha agregado ChaVles Hale al tema del Positivismo 
en Méx ico . A las discusiones de estos historiadores in tenté 
contribuir con una ponencia presentada en la V I R e u n i ó n de 
Historiadores Mexicanos y Norteamericanos que se llevó a 
cabo en Chicago en septiembre de 1981. La ponencia se t i tu­
ló: Los Científicos: actitudes de un grupo de intelectuales porfirianos 
frente al Positivismo y la religión. 

Ya antes, de 1974 a 1977, en un ensayo inédi to para la 
Universidad de Cambridge, como parte de un programa de 
posgrado bajo la dirección del profesor David Brading, ha-
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b í a adelantado un primer esfuerzo para identificar a los inte­
grantes más conspicuos del llamado grupo político de los 
" C i e n t í f i c o s " . Entonces lo hice a t ravés de una metodología 
(la prosopografía); de ciertos supuestos y criterios y de no pocas 
convenciones que concluyeron en una tesis discutible pero su­
gestiva y bien fundada. El grupo, según esta aproximación , 
era de t a m a ñ o reducido —originalmente de cuatro personas 
alrededor de José Ivés Limantour: Rosendo Pineda, Pablo 
y M i g u e l Macedo y J o a q u í n Casasús— al que se le fueron 
agregando por afinidad otras personalidades de la misma ge­
n e r a c i ó n positivista: Justo Sierra, Enrique Creel y Francisco 
Bulnes, entre otros. Los ocho mencionados forman el con­
j u n t o ilustrado en el presente ar t ículo. Parte de este material 
fue publicado por la revista Estudios Políticos de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales de la U N A M bajo el título 
" L o s Científicos y la adopción del pa t rón oro en 1905". En 
conjunto, estos trabajos y ensayos representan, en m i opinión, 
una cont inuac ión sena a las sólidas bases que Daniel Cosío 
Villegas nos legó a los historiadores del porfiriato en su His­
toria moderna. El capítulo sobre'estos personajes lo denominó 
Cos ío Villegas " E l misterio cient í f ico" y a partir de él traba­
j é para incrementar el conocimiento que se tiene sobre esta 
élite polít ica. 

En el presente ar t ículo, sin embargo, liberado un tanto de 
las limitaciones que me autoimpuse entonces, y a petición ge­
nerosa de Elias Trabulse y Rodolfo Pastor, quiero rendir ho­
menaje a Lyt ton Strachey quien al escribir su pequeña pero 
bella obra Eminent Victorians aclaró —como lo hago yo ahora 
con sus palabras— que la selección y exposición tan desenfa­
dadas del tema "estaban determinadas no por el deseo de cons­
t ru i r un sistema o de probar una teoría sino por simples mo­
tivos de conveniencia y de arte. M i propósi to ha sido ilustrar 
m á s que explicar". 

Así, al invocar la protectora y generosa guía y custodia del 
m á s importante biógrafo de la época victoriana, me siento 
lo suficientemente tranquilo como para ilustrar ocho juven­
tudes, seguramente desconocidas en sus detalles aun para mu­
chos estudiosos del porfiriato. Con todo, creo que las siguientes 
pág inas serán de interés no sólo desde la perspectiva estríe-
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tamente biográfica sino t amb ién como un punto de vista 
his tór ico. 

Se entiende que las ocho juventudes estudiadas son las que 
ya antes se escogieron bajo supuestos y criterios más riguro­
sos que hoy se omiten y fundamento su elección tan sólo en 
la conveniencia y el gusto. A l estudiar los orígenes y las p r i ­
meras dos décadas de estos caballeros lo hago bajo un fondo 
abstracto y sólo en ocasiones me refiero, a manera de mojo­
neras, a situaciones y acontecimientos generales de la época 
inmediata anterior al porfiriato. Cada caso estudiado termi­
na, por decirlo así, con el inicio del porfiriato en 1876. 

R O S E N D O P I N E D A Y J O A Q U Í N C A S A S Ú S 

De los ocho Científicos que se estudian, dos tuvieron un or i ­
gen familiar sumamente modesto: Rosendo Pineda y Joaquín 
D . Casa sús . Con el tiempo, la posición social de ambos su­
frió una t ransformación al grado de que Casasús se convirt ió 
en un hombre de gran fortuna a través de su actividad profe­
sional como abogado y asesor en materia económica. Pineda, 
por su lado, llegó a v iv i r desahogadamente y en ocasiones, 
hasta con comodidades, pero no dejó herencia de importan­
cia a sus descendientes al mor i r en la vida clandestina a lo 
que lo orilló la persecución carrancista. 

La sangre indígena 

Rosendo Pineda, que se convertiría más tarde en uno de los 
políticos porfirianos más sagaces y activos, pieza clave del gru­
po Científ ico, nació en J u c h i t á n , Oaxaca, el 1 de marzo de 
1855. H i j o natural del ingeniero francés Teófilo Delarbre y 
de una india zapoteca llamada Cornelia Pineda, recibió el ape­
ll ido de la madre —apellido muy c o m ú n tanto en Oaxaca co­
mo en Chiapas— y no supo más del in t rép ido explorador ex­
tranjero que a b a n d o n ó el agitado J u c h i t á n al poco tiempo. 1 

1 Por entonces los juchitecos, encabezados por el cé lebre " M e l e n d r e " 
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Cornelia Pineda se dedicaba, como la mayor parte de la 
población agrícola de la región is tmeña, al cultivo del añil que 
se exportaba en buenas cantidades a Europa. T a m b i é n tra­
bajaba como "lavandera y planchadora de gente acomoda­
d a " y con ello sostenía a sus dos hijos. Respecto de ella se 
guarda un recuerdo un tanto románt ico y hasta mít ico, pero 
sin duda de valor narrativo. En un libro costumbrista se le 
describe como "una hermosa dama, en plena juventud (cuan­
do conoció al francés Delarbre, se entiende), morena clara, 
nativa del lugar, con ojos de ágata y mirar de fuego, nariz 
recta y boca bien formada, alta, de andar cadencioso, con ho­
yuelos en las mejillas al reír . . . " . 2 

Verdadera o no esta descripción de Cornelia, lo cierto es 
que su hijo Rosendo, de rasgos indígenas y una buena mitad 
de sangre francesa —años más tarde no faltó quien ignoran­
do las circunstancias de su nacimiento, pretendiera criticarlo 
por sus costumbres afrancesadas— fue el único integrante del 
grupo Científico con un pasado inmediato indígena . 

Hasta los doce años de edad permanec ió Pineda en su ciu­
dad natal, J u c h i t á n , de donde salió casualmente gracias a la 
mano benévola de Porfirio Díaz . En efecto, en 1867, al triunfo 
de la Repúbl ica , Díaz se presentó en J u c h i t á n para agradecer 
a la aguerrida población su part ic ipación en la lucha contra 
los franceses, belgas, austr íacos y mexicanos que defendían 
a la m o n a r q u í a en México . Los juchitecos h a b í a n desempe­
ñ a d o un papel decisivo en la célebre batalla del 5 de septiem­
bre de 1866. 3 En reconocimiento de esos servicios, Díaz 
ofreció sufragar los gastos para la educación de seis jóvenes 
juchitecos y fue así como tres de ellos pasaron a estudiar pre­
paratoria y leyes a la capital del estado, Oaxaca, y los restan­
tes siguieron la carrera mil i tar en la ciudad de México . A Ro­
sendo Pineda tocó en suerte ser uno de los agraciados del 

—especie de R o b i n r l o o d juchi teco— se levantaron en armas contra las 
autoridades locales y federales por los abusos de ciertos caciques de la re ­
g ión . Era gobernador de Oaxaca Benito J u á r e z quien in terv ino numero­
sas veces con el an imo de conc i l i ac ión . V é a s e OROZCO, 1946, pp. 27-32. 
V é a n s e las explicaciones sobre siglas y referencias al f inal de este a r t í cu lo . 

2 OROZCO, 1946, pp. 48-50 
3 OROZCO, 1946, pp. 33-35. 
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primer grupo. Dejó a su madre en la ciudad natal y se fue 
a Oaxaca para iniciar sus estudios en el Instituto de Ciencias 
y Artes del Estado, escuela que ya empezaba a desarrollarse 
bajo los auspicios del positivismo que irradiaba desde M é x i ­
co la Escuela Nacional Preparatoria. 4 

L a historia de las relaciones entre Porfirio Díaz y J u c h i t á n 
no quedó sellada con ese bello gesto del mili tar de la inter­
vención y futuro caudillo nacional, sino que se volvió bas­
tante compleja en el curso de los siguientes diez años . El he­
cho de que Félix Díaz , hermano mayor de Porfirio, llegara 
a la gubernatura de Oaxaca, estado natal del presidente Benito 
J u á r e z , y las aspiraciones presidenciales del propio Porfirio 
Díaz , dividieron la cuestión política entre los oaxaqueños. Por 
un lado, Félix intentaba darle una plataforma electoral a su 
hermano, y por otra, J u á r e z no dejaba de tener un gran apo­
yo por parte de sus co ter ráneos . Sucedió entonces que Félix 
Díaz , tutor a nombre de su hermano del joven becario Ro­
sendo Pineda se vio en la si tuación de reprimir un levanta­
miento juchiteco encabezado por Albino J i m é n e z . 5 Así , en 
dos c a m p a ñ a s : la primera en septiembre de 1870 y la segun­
da en diciembre del mismo año, el gobernador Félix Díaz diez­
mó a la población de ese lugar con un lujo de fuerza sólo com­
parable a la propia t radic ión de violencia de los juchitecos. 
La c a m p a ñ a cu lminó con el robo de la imagen de San Vicen­
te, santo pa t rón local, que el gobernador se llevó a la capital 
estatal en el lomo de una m u í a para demostrar su poder La 
imagen fue posteriormente regresada a los juchitecos gracias 
a la pres ión que el propio presidente J u á r e z ejerció sobre el 
gobernador del estado, pero éste la devolvió sin pies con la 
explicación de que no cabía en la caja en cju.e se enviaba. Pos­
teriormente al fracasar la "revuelta de La N o r i a " Cĵ ue pre— 

t endía derrocar a J u á r e z para encumbrar a Porfirio Díaz los 
juchitecos aprovecharon la ocasión para vengar la afrenta re­
cibida Fue así como ' 'una chusma juchiteca que mandaba 

* OROZCO, Í 9 4 6 , p . 35, ITURRIBARRÍA, 1956, p. 2 0 4 . 
5 A l b i n o J i m é n e z fue de los seguidores de Melendre y como éste , con­

taba con el apoyo de los juchitecos en sus luchas sociales. ITURRIBARRÍA, 
1 9 5 6 , pp. 6 6 - 7 5 . 
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el licenciado Benigno Cartas, después de haberlo (a Félix Díaz) 
sujetado a un horroroso mart ir io, cor tándole las plantas de 
los pies y haciéndole caminar hasta el lugar de su suplicio, 
cerca de Pochutla en Chacalapa, lo a s e s i n ó " . 6 La afrenta al 
San Vicente juchiteco quedaba así vengada. 

A la muerte de su hermano Félix, Porfirio Díaz se dio a 
la tarea de curar las heridas que su hermano hab ía dejado 
abiertas a su paso por la gubernatura del estado. Sin embar­
go, no fue sino hasta que sobrevino la muerte del presidente 
J u á r e z cuando Díaz encont ró el campo abierto a sus aspira­
ciones. Entre 1871 y 1876, mientras Porfirio Díaz pasaba de 
hé roe nacional a fugitivo del gobierno, de pronunciado y exi­
lado en Estados Unidos 7 a pretendiente a la silla presiden­
cial , Rosendo Pineda estudiaba la carrera de abogado junto 
con otros estudiantes que ha r í an t a m b i é n historia local y na­
cional. Pineda tenía entonces por compañe ros de escuela a 
los hermanos Rafael y Emilio Pimentel 8 y al célebre escritor 
y abogado chiapaneco Emilio Rabasa. 9 Los tres compañeros 
de Pineda llegaron a ser gobernadores porfirianos. Rafael 
Pimentel y Emil io Rabasa lo fueron de Chiapas y Emil io Pi­
mentel de Oaxaca. Años más tarde, a los dos Emilios se les 
ident i f icar ía con el grupo de los Científicos y auncjue ningu-

^ ITURRIBARRIA, 1 9 5 6 , p . 3 6 . 
7 Las aventuras de Porfir io D í a z como exilado en Estados Unidos des­

p u é s del fracaso del " P l a n de la N o r i a " , as í como sus esfuerzos para re­
gresar al p a í s para encabezar la Revuel ta de Tuxtepec, son relatados con 
todo detalle en M C C O R N A C K , 1 9 5 6 , pp. 3 7 3 - 4 1 0 . 

^ E m i l i o Pimentel nac ió en Tlaxiaco, Oaxaca y l legó a ser diputado al 
Congreso de la U n i o n , secretario de gobierno y gobernador de Oaxaca 
( 1 9 0 2 - 1 9 1 0 ) y minis t ro de Ivíéxico en Argen t ina . Rafael, su hermano, fue 
secretario de gobierno de Chihuahua y gobernador suplente de Chiapas. 
Enciclopedia de Aíéxico, 1 9 7 7 , t. x, coL 6 1 9 - 6 2 2 . 

^ E m i l i o Rabasa Estebanell nac ió en Ocozocuautla, Chiapas, de ma­
dre mexicana y padre e s p a ñ o l el 2 2 de mayo de 1 8 5 6 . Su padre, J o s é A n ­
tonio Rabasa n a c i ó en To r r e de Embar ra , C a t a l u ñ a , a principios del siglo 
x ix . í n i c i a l m e n t e e m i g r ó a Nueva Orleans donde ya r e s id í an algunos de 
sus hermanos y casó pr imero con Teresa Estebanell, hi ja del empresario 
c a t a l á n que le h a b í a dado trabajo y d e s p u é s , a la muerte de és ta , con su 
hermana M a n u e l a , para entonces ya v iuda t a m b i é n . H A K A L A , 1 9 7 4 y 
GLASS, 1 9 7 5 . Otras notas b iográf icas de E m i l i o Rabasa, simpatizante de 
los C ien t í f i cos , se ofrecen en el texto. 
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no de ellos perteneció al corazón del grupo —como sí suce­
dió con Pineda—, su s impat ía y colaboración para con esa 
ag rupac ión fue clara y constante. M u y probablemente fue la 
amistad de esos años con Pineda la que llevó a Emil io Raba-
sa y a Emil io Pimentel a entrar en contacto con el grupo. 

Es a t ravés de la biografía de uno de ellos, Emil io Rabasa, 
que se conoce algo de los años estudiantiles de Pineda, quien 
era un poco mayor que él. En realidad, la vida de estos jóve­
nes era bastante similar: escribían poesía, in te rven ían como 
oradores en fiestas cívicas y leían periódicos de la ciudad de 
México como La Libertad, dirigido entonces por otros inte­
lectuales un poco mayores, como Justo Sierra, quien t ambién 
formar ía parte del grupo de los Cient íf icos. 1 0 

A l sobrevenir la Revoluc ión de Tuxtepec" que llevaría a 
Porfirio Díaz a detentar la silla presidencial por 34 años casi 
consecutivos, Rosendo Pineda y sus condiscípulos Rabasa y 
Pimentel participaron como oradores en los festejos que en 
ocasión del onomást ico del pronunciado — 15 de septiembre 
de 1876— se organizaron en Oaxaca pocos días antes de que 
éste saliera en c a m paña militar hacia la ciudad de México para 
derrocar al presidente Sebast ián Lerdo de Tejada. "Por la 
noche de ese día se le rinde un homenaje públ ico al general 
Díaz , al invitarlo a presidir la velada literaria musical que 
ha organizado en su honor la dirección del Instituto de Cien­
cias y Artes del Estado, a cargo del Lic . Félix Romero . " To­
maron parte los estudiantes Emilio Rabasa, Emil io Pimentel 
y Rosendo Pineda; a la sazón, éste úl t imo, secretario del plan­
tel. Los tres jóvenes y distinguidos alumnos de la carrera de 
leyes prodigaron sus elogios al caudillo. Pineda lo hizo en 
verso, y aunque la composición se ti tula: " A la juventud del 
Ins t i tu to" , una gran parte de ella y la octeta final contienen 
alusiones personales: 

1 0 Sobre el pe r i ód i co La Libertad cabe seña l a r que mientras Justo Sie­
rra daba publ ic idad a las ideas de Emi l i o Castelar, E m i l i o Rabasa, en 
Oaxaca, c o m p o n í a una " O d a en honor del mismo polít ico e s p a ñ o l " . Char­
les Hale menciona la impor tancia de Castelar en el desarrollo del posit i­
vismo mexicano. H A L E , 1979, pp. 139-152. 

1 1 CEBALI.OS, 1912. 
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H o y , m i l i r a en los C á n d i d o s al tares 
que e l I n s t i t u t o a t u v a l o r l e v a n t a , 

c a n t a sus t r i u n f o s , tus conqu i s t a s can ta 
que e n tus horas serenas y t r a n q u i l a s 

a l c a n z ó t u t a l e n t o soberano . 
C u a n d o estalle f a t í d i c a , l a l u c h a , 
y v e n g a d o r a te alces, en sus filas 
o r g u l l o s o e s t a r é : ¡ s o y m e x i c a n o ! 1 2 

Dos meses más tarde se iniciaba el porfiriato. 
Una vez terminados sus estudios profesionales de abogado, 

Rosendo Pineda se dirigió desde Oaxaca a su antiguo bene­
factor, menos de un a ñ o después de haber fabricado un poe­
m a en su honor. Para entonces Porfirio Díaz ya era presi­
dente constitucional de México . Decía el texto completo de 
la carta de Pineda a Díaz , de fecha 22 de ju l io de 1877: 

Sr . gene ra l : 
E l d í a 12 d e l c o r r i e n t e he s u f r i d o m i ú l t i m o e x a m e n p r o f e s i o n a l 
an t e l a C o r t e de J u s t i c i a de l Es t ado , h a b i e n d o t e n i d o l a f o r t u n a 
de ser a p r o b a d o u n á n i m e m e n t e p o r d i c h o T r i b u n a l p a r a ejer­
cer l a a b o g a c í a . 

H e c o n c l u i d o c o n esto m i c a r r e r a e s c o l á s t i c a , y c o m o U d . , Se­
ñ o r gene ra l , fue el que se d i g n ó sacarme de m i h u m i l d e c u n a , 
p a r a i n i c i a r m e en l a c a r r e r a l i t e r a r i a , h o y t e r m i n a é s t a , c u m p l o 
c o n u n sagrado deber , obedezco a u n i m p e r i o s o s e n t i m i e n t o de 
m i c o r a z ó n , al p a r t i c i p a r l e este a c o n t e c i m i e n t o . L a m e m o r i a de 
m i p r o t e c t o r n o h a p o d i d o , n i p o d r á b o r r a r s e de m i a l m a . Y o 
l a b e n d i g o u n a y m i l veces, y a que en m i i m p o t e n c i a n o p u e d o 
hace r o t r a cosa. 

R e c i b a U d . , s e ñ o r gene ra l , las an t e r io r e s l í n e a s c o m o e x p r e s i ó n 
í n t i m a de m i s s e n t i m i e n t o s ; c o n s é r v e s e b u e n o , p a r a con t en t a ­
m i e n t o de su f a m i l i a y b i e n de n u e s t r a p a t r i a , y o rdene lo que 
gus te a su h u m i l d e y S . S . Q . . B . S . M . R . 1 3 

Un criollo pobre 

T a m b i é n al sur de Méx ico , pero al otro lado del istmo, en 
las costas del golfo mexicano, nació Joaquín Demetrio Casa-

1 2 ITURRÍBARRÍA, 1 9 5 6 , p . 2 0 4 . 

• Archivo Porfirio Díaz, 1 9 4 7 - 1 9 6 1 , 
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sus. El pueblecito costero de Frontera, Tabasco, vio nacer 
a este segundo protagonista el 23 de diciembre de 1858. Fue­
ron sus padres don Francisco A . Casasús y d o ñ a Ramona 
Gonzá lez . Según algunos autores el padre era un español 
emigrado, 1 4 según otros éste era criollo y el emigrado hab ía 
sido el abuelo, don José C a s a s ú s . 1 5 En todo caso, la familia 
C a s a s ú s provenía de Tarragona, España y guardaba fuertes 
lazos con Europa todavía . J o a q u í n Demetrio fue bautizado 
como hijo legít imo en la religión católica según fe de bautis­
mo de fecha 5 de marzo de 1859 expedida en la iglesia de 
Nuestra Señora de Guadalupe de la Frontera, obispado de 
Y u c a t á n , por el cura redentor Mel i tón G ó m e z . 1 6 

L a familia Casasús no residía en Frontera, Tabasco, sino 
en la ciudad de Campeche que estaba entonces vinculada ad­
ministrativamente al grande y rico estado de Yuca tán . Joa­
quín Casasús pasó asi sus primeros años en la ciudad de Cam­
peche de donde salió para la capital del estado, M é r i d a , a la 
edad de diez años . Su familia no contaba con muchos recur­
sos pero hizo un esfuerzo por darle una educación esmerada 
en la pujante capital yucateca. En M é r i d a asistió a la escuela 
confesional que dirigía el reverendo padre Norberto Domín ­
guez, pero al cursar preparatoria pasó al Instituto Literario 
de Y u c a t á n 1 7 en donde se acercó por primera vez a las nue­
vas corrientes educativas del positivismo. Durante esos años 
dividió el estudio con las cátedras de Lengua Castellana e His­
toria que se le hab ían confiado en v i r tud de sus altas califica­
ciones y de la necesidad que tenía de sufragar sus gastos. En 
las escasísimas noticias biográficas que se tienen sobre la in­
fancia de Casasús , se alude repetidamente a la falta de recur­
sos familiares. M u y probablemente, sin embargo, el origen 
de esta vers ión provenga del propio Casasús que mucho pre­
sumió posteriormente, cuando ya era rico, de su infancia y 
juventud pobres. En todo caso, lo cierto es que el joven y es-

1 4 CARREÑO, 1 9 2 0 , p. 1 1 . 
1 5 Fix Z A M U D I O , 1 9 6 3 , p. 1 1 . 
1 6 CARREÑO, 1 9 2 0 , pp. 4 9 - 5 0 . 
1 7 E l Ins t i tu to Li te ra r io de Y u c a t á n , como el de Ciencias y Artes de 

Oaxaca, t a m b i é n i m i t ó muchos de los patrones y sistemas que i m p o n í a 
por entonces la Escuela Nacional Preparatoria. 
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tudioso provinciano devino r á p i d a m e n t e en abogado y capi­
talista sin sufrir serios desajustes en su personalidad. Com­
parando los casos de Pineda y Casasús se puede ver que el 
primero, hijo de indígena y francés, tuvo un origen muy 
modesto y el segundo, como descendiente de españoles y crio­
llos, empezó su ascenso social desde un punto un poco m á s 
elevado. 

Por lo que se refiere a los estudios profesionales de Casa­
sús , que t amb ién siguió la carrera de abogado, cabe señalar 
que éstos se llevaron a cabo en la ciudad de México con lo 
cual el futuro Científico pudo adaptarse mucho más tempra­
no en la vida a las práct icas y necesidades de la capital, que 
h a b r í a de fungir entre los Científicos como punto nodal de 
sus actividades individuales y de grupo. 

Y u c a t á n y el sureste mexicano habr í an de dejar marcado 
a Casasús por toda su vida. Durante muchos años usó su in­
fluencia y sus conocimientos en asuntos relacionados con la 
polít ica, los negocios y las gentes de los actuales estados de 
Y u c a t á n , Campeche y Tabasco. Respecto de sus años de j u ­
ventud en esa parte del país, Casasús guardó siempre un buen 
recuerdo que todavía se puede constatar en su obra literaria 
y poét ica. En efecto, en su En honor de los muertos,19 Casasús 
se refiere a Y u c a t á n y " a l calor de efectos hondos, pagados 
con usura, y con el apoyo de manos generosas, que no olvida 
nuestra gratitud, vimos transcurrir como estudiantes la épo­
ca más dichosa de la v i d a " . 1 9 

A l evocar la geografía, Casasús t ambién deja entrever la 
in tervención, " e l apoyo", "de manos generosas", o sea de 
un benefactor, que como sucedió con Rosendo Pineda, le dio 
la oportunidad a él de probarse a sí mismo. Las manos gene­
rosas que no identifica el propio Casasús parecen haber sido, 
según se desprende de los datos de R a m ó n Puente en su La 
dictadura, la revolución y sus hombres,"10 las del abuelo "de l que 
después habr ía de ser compañe ro , amigo y secretario particu-

1 8 CASASÚS, 1910; "Discurso en honor del Sr. J o s é P e ó n Cont re ras" , 
p . 157. 

1 9 CASASÚS, 1910, p. 157. 

^° PUENTE, 1938. 
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lar de Francisco I . Madero: Juan Sánchez Azcona". "Como 
el joven C a s a s ú s " , sigue diciendo Puente, "era de inteligen­
cia privilegiada, y de una gran fuerza de carácter , cosas que 
pocas veces se reúnen , el Sr. Sánchez Roca se propuso im­
pulsarlo. . . " . 2 1 

El primer cargo publico de Casasús , cuando todavía era 
muy joven y apenas se había recibido de abogado (hacia 1880, 
a los 22 años), fue el de secretario de gobierno de su estado 
natal, Tabasco. Decepcionado de la política provinciana re­
gresó nuevamente a la capital del país en donde tomo el puesto 
de secretario del Banco Internacional e Hipotecario. 2 2 

J U S T O S I E R R A 

Justo Sierra M é n d e z , como Casasús , nació en el sureste me­
xicano y paso su infancia en las ciudades de San Francisco 
Campeche y Merida, en Y u c a t á n . A diferencia de su futuro 
amigo y colega, Sierra nació en el seno de una familia aco­
modada aunque no propiamente rica. Sus padres, Justo Sie­
rra O 'Re i l ly y M a . Concepc ión Echazarreta, p rovenían am­
bos de antiguas familias campechanas y yucatecas de origen 
español pero con dos y tres generaciones de residencia en 
Méx ico . 

l'.l bisabuelo materno de Justo Sierra, don Pedro M é n d e z 
y M é n d e z de profesión comerciante y nacionalidad españo­
la, contrajo nupcias en México a principios del siglo X I X con 
la dama campechana Manuela Ibarra y Montero . 2 ' Del ma­
tr imonio entre español y criolla nació el que había de ser je­
rarca de las familias Sierra y M é n d e z : Santiago M é n d e z e 
Ibarra quien a su vez tuvo diez hijos. Su segunda hija, Con­
cepción M é n d e z Echazarreta, fue la esposa de Justo Sierra 
O 'Re i l l y y madre de Justo Sierra M é n d e z . 

Las noticias de los biógrafos de Sierra Méndez —único pro­
tagonista que si cuenta con estudios biografieos de alguna 
importancia— languidecen, sin embargo, cuando se trata de 

P U FJ N ! E, 1938, p . 3 4r 7 . 
CJ A R R h Ñ ( ), 1920, p . 14'. 
"YÁÑEZ, 1977, p p • 10 - 32. 
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explorar la l ínea paterna. Se habla ampliamente, con razón, 
de la personalidad y valía de su padre: literato, jur is ta y polí­
tico, pero ahí se detienen. 2 4 U n estudio detallado de la fami­
l ia Sierra revela la existencia de fuertes vínculos con la igle­
sia católica. Así , por ejemplo, las hermanas Sierra O 'Rei l ly 
tomaron los hábi tos : Epifanía y Cayetana, tías de Sierra 
M é n d e z , fueron monjas concepcionistas y Manuel Antonio, 
el t ío , cura de Valladolid, Yuca t án . 2 5 Sierra M é n d e z se llegó 
a referir a sus tías como "monjas inmaculadas, alas virgina­
les tendidas como escudos sobre la familia de los Sierra" 
y asegura que "sus alburas de hostia i luminaron nuestra 
infancia ' ' , 2 6 

L a falta de noticias sobre el abuelo paterno de Sierra M é n ­
dez se debe a un exceso de recato. El padre de los niños Sie­
r ra O 'Re i l ly , en efecto, fue un sacerdote que se un ió fuera 
de matr imonio y a ello se refiere t í m i d a m e n t e Agust ín Yá-
ñ e z al hablar de la educación del padre de nuestro protago­
nista: (que) " q u e d ó recomendada en el testamento del padre 
a otro clérigo, don Antonio F e r n á n d e z de Portilla, por quien 
Sierra O 'Re i l l y vino a M é r i d a e inició estudios en temprana 
edad" . 2 7 Nelson Reed, en cambio, en su interesante obra, 
La Guerra de Castas de Yucatán, es más directo y explícito res­
pecto de la familia Sierra O 'Rei l ly y el clero yucateco en 
particular: 

Había una decadencia general entre los sacerdotes yucatecos. 
La mayoría de ellos vivían descaradamente con sus amas, no 
necesariamente de clase baja, y tenían hijos sin que diera eso 
lugar a escándalo; era la cosa tan corriente que se decía que los 
feligreses no tenían confianza en el clérigo que no se había aman­
cebado. Justo Sierra O'Reilly, yerno del gobernador y agente 

2 4 C o m o l i terato, Justo Sierra O ' R e i l l y dejó varias novelas y piezas de 
teatro. 

2 5 M a n u e l An ton io Sierra O ' R e i l l y j u g ó u n papel importante como cu­
ra de V a l l a d o l i d durante la " G u e r r a de Castas". E n varias ocasiones ofi­
ció servicios religiosos como semiprisionero de los mayas y a pesar de ser 
u n blanco lo uti l izaban como sacerdote. REED, 1 9 7 6 , pp. 3 4 , 3 6 , 1 0 0 , 1 1 1 . 

2 6 Y A Ñ E Z , 1 9 7 7 , p. 2 0 . 
2 7 Y Á Ñ E Z , 1 9 7 7 , p. 1 6 , El " o t r o c l é r i g o " da la clave. 
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diplomático enviado a Washington, su hermano el cura de Va-
lladolid y dos hermanas que se hicieron monjas, procedían de 
tal unión, y su origen no tuvo efecto adverso en su carrera.28 

Justo Sierra M é n d e z nació el 26 de enero de 1848 en el 
puerto de Campeche, entonces parte del estado de Y u c a t á n , 
en medio de las tribulaciones de los yucatecos. Yuca tán pasaba 
entonces por una crisis social de ominosos carácteres. En efec­
to, a la guerra separatista de Yuca t án frente al gobierno de 
Santa Anna , siguió la guerra M é x i c o - N o r t e a m e r i c a n a de 
1846-1848 en donde Y u c a t á n optó por la neutralidad, pero 
no pudo impedir la ocupación norteamericana de sus puertos. 
En efecto, Campeche e Isla del Carmen, fueron r áp idamen te 
ocupadas por la flota norteamericana a pesar de la neutrali­
dad yucateca. Antes de Analizar este conflicto internacional, 
Y u c a t á n , que esperaba la recr iminación y las represalias del 
centro por su falta de solidaridad nacional, quedó sumergido 
en una lucha social local que ha venido a ser conocida como 
la "Guerra de Castas". Así, desde ju l io de 1847 y hasta 
1901-1903, la población blanca y mestiza se enfrentó a la de 
origen maya en diferentes ocasiones y circunstancias. Desde 
luego, la etapa inicial fue la más violenta: en pocos meses la 
población blanca y mestiza quedó acorralada en un p u ñ a d o 
de ciudades como M é r i d a y Campeche. Esta lucha social 
cobró muchas víct imas y causó serios daños materiales a lo 
largo de los actuales estados de Campeche, Y u c a t á n y Qu in ­
tana Roo. 

Para el matrimonio Sierra M é n d e z , vinculado a la política 
local a t ravés de don Santiago M é n d e z , suegro de Sierra 
O 'Rei l ly , que hab ía sido varias veces gobernador del estado, 
las tribulaciones eran particularmente serias. Así, cuando Justo 
Sierra O ' R e i l l y 2 9 salía para Estados Unidos en septiembre 
de 1847 en calidad de comisionado para buscar ayuda nor­
teamericana en la lucha contra los mayas, las tropas del ge­
neral Scott preparaban su asalto final a la ciudad de México . 

28 D . . „ 1Q7F, r, "XA. I V E E D , l y / D , p . J T T . 
2 9 SIERRA O R E Í L L Y , 1 9 3 8 . 
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N o faltaría qu ién , años más tarde, pretendiera acusar a los 
Sierra de traición a la patria pero quien conozca la historia 
de Yuca t án sabrá que la patria de los yucatecos era solamente 
la pen ínsu la . 

De esta manera Sierra O'Rci l ly no pudo estar presente para 
el nacimiento de su primer hijo va rón , Justo Sierra M é n d e z 
y n i siquiera alcanzó su bautizo que se verificó con toda for­
malidad en la Santa Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de 
la Concepc ión , en la ciudad de Campeche, entonces asedia­
da por las incursiones de los indios mayas que tenían como 
base de operaciones el actual Belice. Fue padrino de bautizo 
el t ío materno del n iño , Luis M é n d e z , quien posteriormente 
ac tua r í a como su tutor y bienhechor. 

Los primeros años de Justo Sierra M é n d e z siguieron las 
vicisitudes políticas de su abuelo materno, Santiago, hasta el 
exilio que los obligó a dejar Campeche para ir a residir a M é -
r ida. Sus primeros estudios, los alcanzó a cursar en Campe­
che en el Colegio de San Migue l de Estrada, dirigido por el 
profesor Eulogio Pereda Moreno: escuela privada y confe­
sional que dejó Sierra en 1857 al salir para M é r i d a a los nueve 
a ñ o s de edad. A l llegar a la capital del estado quedó ma­
triculado, junto con su hermano Santiago, en el Liceo Cen­
tra l y Comercial dirigido por el profesor italiano Honorato 
Ignacio M a g o l i n i . 3 0 

Respecto de sus años en Campeche y Y u c a t á n , Sierra, co­
mo Casasús , hizo poesía y escribió algunas líneas que evo­
can esos años y esa tierra: " Y u c a t á n es el pueblo más histó­
rico de A m é r i c a " , dir ía m á s tarde el literato e historiador. 
Pero a los catorce años cumplidos, no fue el golpe de la suer­
te, como con Pineda, n i la sola mano generosa, como con Ca­
sasús , lo que alejó a Sierra de su tierra natal y de su familia, 
sino la sentida muerte de su padre en el año de 1861. Cierto, 
como Pineda y Casasús , t ambién contó una mano amiga —la 
de su tío y padrino Luis M é n d e z : entonces joven abogado— 
quien le ayudó en el t ráns i to entre la infancia y la adolescen­
cia, entre M é r i d a y la ciudad de Méx ico . Mientras tanto, la 
madre y los hermanos de Justo Sierra tuvieron que perma-

J ° SIERRA O ' R E I L L Y , 1938, p . 28. 
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necer en M é r i d a durante algunos años m á s . Posteriormente, 
la familia se concentró alrededor del hijo mayor pero antes 
todavía residió por algún tiempo en Veracruz. 

En todo caso, a la edad de trece años, el tío Luis puso como 
interno al sobrino Justo Sierra en el Liceo Franco-Mexicano 
que dir ig ía entonces Narciso Guibault 3 1 y que estaba insta­
lado en la que fuera casa de los Condes de Orizaba y que des­
pués se convirt ió en el célebre "Mascarones" de la Univer­
sidad. L a educación francesa que recibió Justo Sierra a su 
llegada a México le sirvió más tarde para desarrollar sus dotes 
literarias. 

En 1863, a la edad de quince años , Sierra ingresó al céle­
bre Colegio Nacional de San Ildefonso —antes Real Colegio— 
que bajo la inspiración jesuí t ica fue por muchos años , como 
dice Agus t ín Yáñez , "seminario de r e b e l d í a s " . 

El propio Sierra, refiriéndose al mismo tiempo a la arqui­
tectura y a la ideología, hablaba del Colegio como "esa enorme 
jaula de piedra que se llama San Ildefonso". 3 2 Para un joven 
de familia católica, San Ildefonso, a pesar de sus altibajos 
—que fueron los de la orden de San Ignacio en Méx ico— re­
presentaba la opción m á s acabada. Precisamente tocó a Sie­
rra formar parte de las ú l t imas generaciones de esa institu­
ción que al triunfo de la Repúbl ica se convirt ió en la Escuela 
Nacional Preparatoria. 

De las Obras Completas de Justo Sierra se recogen muy d i ­
versos testimonios sobre sus años estudiantiles: de cómo el 
joven Justo pintarra jeó el retrato del cardenal Belarmino en 
un arranque mezcla de temor y osadía: "aquel fue un acto 
más heroico que b á r b a r o " ; 3 3 "de la desconfianza y amargu­
ra que le provocó en el fondo de nuestro espíri tu para rectifi­
car nuestro punto de vista en la sociedad"; 3 4 de los recuer­
dos de la entrada de Maximi l iano y Carlota a la ciudad de 
Méx ico el 12 de jun io de 1864: 

En México el espectáculo fue soberbio; la municipalidad apuró 

3 1 M . Gu ibau l t era suegro del t ío Luis M é n d e z . D U M A S , 1967, p. 531. 
SIERRA, 1977, n, p. 393. 

3 3 SIERRA, 1977, v i , p. 264. 
3 4 SIERRA, 1977, n, p . 393. 
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en arcos y cortinajes todo su lujo y sus fondos; la ciudad entera 
tomó parte en la fiesta. . . el pueblo, en quien la policía había 
vertido una dosis de delirio extraordinario en las pulquerías, gri­
taba frenético; la clase media, fría, observadora, miedosa no creía 
que durase aquella ópera. Un centenar de estudiantes gritába­
mos a grito herido, en la plaza principal: ¡mueran los mochos! 
sin que nadie nos reclamase.35 

El jacobinismo irreverente del joven de familia religiosa lle­
vó a Sierra a proferir un 1 ' ¡muera el Papa!'' en la capilla del 
colegio, a la hora de la diaria misa obligatoria 3 6 y sin embar­
go el más antiguo de sus trabajos en prosa —la disertación 
sobre " E l ma t r imonio" que data de esos años (1865)—, sin 
dejar de discutir la cuest ión tan novedosa del divorcio "sos­
tiene la necesidad y conveniencia del matrimonio c i v i l " . 3 7 

Desde 1865, sin embargo, el joven Sierra se daba a cono­
cer como poeta y fue t amb ién la poesía, como con Pineda, 
la que le permi t ió , casualmente, distinguirse frente al futuro 
presidente Díaz . En efecto, Sierra asistió desde muy joven 
a las veladas literarias de los más connotados intelectuales de 
esa época. Ignacio Manuel Altamirano, que habr ía de con­
vertirse después en suegro de J o a q u í n Casasús y en amigo 
y maestro de varios otros Científicos, fue quien alentó entonces 
a Sierra en el camino de la poesía. 

E l impacto que recibió Sierrra del encuentro con esa "al ta 
nobleza de las letras" fue muy grande, según se desprende 
de sus cartas a su hermano Santiago. 

Anoche fue mi debut en aquel areópago. Allí estaban Ramírez 
(Nigromante) con todo el sarcasmo de Voltaire, con toda la dia­
léctica de Proudhon y con una finura de gusto, peculiar a él, 
allí Prieto, cuyos versos, cuya voz palpitan como su corazón 
volcánico, allí Alcaraz el de las endechas preñadas de sentimen­
talismo y que si no fuera tan gordo y bien comido, haría pensar 
en Hegessippe Moreau, Lafragua, que clasifica cada verso, ca­
da destello, como si fueran diamantes de una joyería inmensa, 
allí Payno, que ha encontrado en la vida dos sonidos que cau-

3 J SIERRA, 1 9 7 7 , xn, p. 3 3 7 . 
3 , 3 SIERRA, 1 9 7 7 , i , p . 3 7 . 
3 7 SIERRA, 1 9 / 7 , i , p. 3 2 . 
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san é x t a s i s , el de los versos y el d e l o r o , a l l í A l t a m i r a n o , ese m u ­
c h a c h o de g r a n c o r a z ó n y cuyos ojos c h i s p o r r o t e a n c o m o u n a 
h o g u e r a , a d m i r a b l e poe ta ; A r i a s , ese L o p e de V e g a flojo, V i ­
cen te R i v a Pa lac io , que m e e n c a r g a p a r a t i m u c h a s gracias p o r 
t u c u a r t e t a que le l e í . J o a q u í n V i l l a l o b o s , en q u i e n a l g ú n ga l lo 
l l e g a r í a a e n c o n t r a r a l g u n a p e r l a , J o a q u í n A l c a l d e , c o n sus l i n ­
dos versos; pe ro que a u n q u e se e n o j a c o n m i g o c u a n d o se l o d i ­
go , d e j a n a d i v i n a r u n a pe r fec ta v a c i e d a d de c o r a z ó n , C u é l l a r , 
S á n c h e z F a c i ó , R i v e r a y R í o , T é l l e z , o r i g i n a l í s i m o can to r , O l a -
v a r r í a , que escribe en verso c o m o escr ibe e n p rosa E m i l i o Cas-
t e l a r ; Pe redo , cuyos versos e n v i d i a r í a B o i l e a u y cuyas comed ia s 
firmaría B r e t ó n , R í o s y u n a p l é y a d e de muchachos ent re los que , 
o p a c a es t re l la , estoy y o . 3 8 

En 1867, pues, al caer el Imperio y restablecerse la R e p ú ­
blica, se susti tuyó el Colegio Nacional de San Ildefonso con 
la Escuela Nacional Preparatoria y los estudiantes de dere­
cho, entre los que estaba Sierra, fundaron el Colegio de la 
Enca rnac ión en donde terminaron sus estudios profesionales. 

Entre 1868 y 1870 Sierra, que se encontraba a la mitad 
de sus estudios de derecho, se dedicó fundamentalmente a la 
p roducc ión literaria y al periodismo. Ello lo llevó s i n duda 
a descuidar su carrera profesional, pero a cambio ganó gran 
popularidad en el mundo literarario de la época que lo evo­
caba en imágenes dantonianas como el " joven colosal" —en 
frase de Altamirano—. Así, alcanzaba la mayor ía de edad sin * 
t í tulo profesional pero con una repu tac ión de hombre de le­
tras. Sus trabajos literarios aparecieron en diversos periódi­
cos —algunos de vida efímera—• de la capital: El Mundo, El 
Monitor Republicano —con su columna "Conversaciones del 
D o m i n g o " — El Renacimiento —tribuna que también utiliza­
ba entonces Francisco Bulnes quien formar ía más tarde par­
te del grupo Científico— El Domingo y El Siglo Diez y Nueve.39 

Sus contribuciones de estos años incluyeron todos los géne­
ros literarios: D o e s í a , ensayo, novela y teatro y si bien por 
momentos Sierra mostraba a lgún interés por lo político, no 

3 8 SIERRA, 1977, xiv, pp . 18-19. Justo Sierra a Santiago Sierra, 21 de 
enero de 1868. 

3 9 SIERRA, 1977, en par t icular los v o l ú m e n e s i al ni. 
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fue sino hasta 1871, una vez que se recibió de abogado ya 
con cierto retraso, que incursionó en el periodismo político. 
A los 23 años Justo Sierra M é n d e z , el provinciano huérfano 
de padre, t en ía un lugar en las letras mexicanas y un título 
de abogado que lo l levarían por el campo del periodismo po­
lítico en los p róx imos años . 

PABLO Y ^MJGUEL M^ACEDO 

De los dos hermanos Macedo, fue el mayor, Pablo, el que más 
í n t i m a m e n t e se vinculó al grupo Científico y el que pública­
mente destacó más . No por ello, sin embargo, debe menos­
preciarse la figura de Miguel quien t amb ién par t ic ipó signi­
ficativamente jun to con los Científicos, sobre todo durante 
la crisis final de 1910-1911. Los padres de los hermanos M a ­
cedo fueron don Mariano Macedo, originario de Guadalaja¬
ra, Jalisco, y d o ñ a Concepción González Saravia, oriunda del 
vecino país de Guatemala. Mariano Macedo, quien nació en 
1807, per tenec ió no sólo por edad sino por voluntad propia 
al grupo de políticos e intelectuales de la Reforma. Así, su 
biografía recorre el camino de la de otros liberales de la épo­
ca: par t ic ipac ión en la guerra de 1847 contra los norteameri­
canos, senador de la Repúbl ica , y por breve tiempo, minis­
tro de Relaciones Interiores y Exteriores en el gabinete del 
general Mar iano Aris ta . 4 0 

L a cepa liberal de los Macedo —según afirma el positivis­
ta Agus t ín A r a g ó n en una curiosa y larga oración en memo­
ria de M i g u e l Macedo —se mezclaba con una rancia tradi­
ción aristocrática por el lado materno. En efecto, dice Aragón, 
" d o n Migue l , por su estirpe materna era un ar is tócrata com­
pleto; por su familia guatemalteca descendía de reyes de Cas­
ti l la; su sangre pasaba a t ravés de Ruy Díaz de Viva r , el C id 
Campeador, y le correspondía muy de cerca el título de Mar­
qués de Pedroza". . . " S i n embargo" —siempre diciendo 
A r a g ó n — "fue [Macedo] un liberal y un demócra t a verda-

4 0 Diccionario Porrúa, 1976, vo l . A - N : fichas de M a r i a n o , Pablo y M i ­
guel Macedo , p . 1227. 
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dero y no se pareció n i en lo más m í n i m o a la mayor parte 
de nuestros aristócratas de la sangre, cuya vida no sirve so¬
cialmente para nada". 4 1 

Pablo nació en la ciudad de México el 21 de febrero de 
1851 y sobre su infancia se pueden recoger algunas noticias 
autobiográficas en un discurso que p ronunc ió en homenaje 
a Gabino Barreda. 4 2 Dice el propio Pablo Macedo de sus 
primeras letras: 

T a l vez p o r c i r c u n s t a n c i a s de f a m i l i a , m i i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a 
fue m u y de f i c i en te . E n u n a p e q u e ñ a p r o p i e d a d r u r a l de m i pa­
d r e . . . y a d o n d e p o r los azares de l a t u r b u l e n c i a p o l í t i c a de 
en tonces , t u v o que r e t i r a r se de 1858 a 1 8 6 1 , m i san ta m a d r e 
m e e n s e ñ ó a leer e n el s i l a b a r i o de San M i g u e l . D e m i h o n r a d o 
p a d r e r e c i b í m i s lecciones de e s c r i t u r a y m i g r a m á t i c a castel la­
n a , y , de ta l le s i n g u l a r que n u n c a o l v i d a r é , las l á g r i m a s q u e el 
e s tud io de esta abs t rusa y á v i d a m a t e r i a m e a r r a n c a r a s i e m p r e , 
s ó l o se secaban c u a n d o m e e ra p e r m i t i d o c o n s a g r a r m e a l a a r i t ­
m é t i c a y a las p r i m e r a s noc iones d e l á l g e b r a , que f u e r o n segui ­
das, en m i e n s e ñ a n z a d o m é s t i c a , de u n r e c o n o c i m i e n t o i n i c i a l 
de l a l e n g u a c l á s i c a de H o r a c i o y de V i r g i l i o . A esto se l i m i t ó 
m i i n s t r u c c i ó n ; y t e n g o p a r a m í que poco m á s debe haberse en­
s e ñ a d o a los n i ñ o s de m i t i e m p o p o r q u e n o r e c u e r d o h a b e r m e 
sen t ido , en m i s u l t e r i o r e s es tud ios , m u y i n f e r i o r a m u c h o s de 
m i s c o n d i s c í p u l o s , y p r o b a b l e m e n t e n o lo era , p o r q u e casi cada 
a ñ o c o n q u i s t é el p r i m e r p r e m i o de m i c lase . 4 3 

L a infancia y formación de Miguel Salvador, quien nació 
en 1856, no debió de ser del todo diferente. Así, la prematu­
ra muerte del padre en 1869, cuando Pablo tenía 18 años y 
Migue l tan sólo doce, obligó a los hermanos a enfrentarse a 
la vida en edad temprana, situación ésta común a otros Cien­
tíficos. En efecto, como ya se dijo, tal fue t amb ién la suerte 
de Casasús , Pineda y Sierra y lo sería t amb ién de Enrique 
Creel. U n indicio de que Pablo tuvo que ganarse el sustento 

4 1 Cfr. Discurso del ingeniero Agustín Aragón en la conmemoración del señor li­
cenciado Miguel S. Macedo. Borrador en papeles sueltos del A J Y L . 

JVÍACEDO, 1 8 9 8 . 

]V1ACEDO, 1 8 9 8 . 
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famil iar desde joven es el permiso que solicito a la C á m a r a 
para ser habilitado como abogado a los 18 años , antes de la 
m a y o r í a de edad. La carrera de leyes en que se inició Pablo 
rvlacedo desde los once años , como entonces se acostumbra­
ba la empezó a cursar —dice el propio interesado— "en el 
p r imer plantel de esa ciudad, [de México] dirigido a la sazón 
por el inolvidable D . Sebast ián Lerdo de Tejada" . 4 4 

Fueron condiscípulos de Pablo Macedo en San Ildefonso, 
Justo Sierra y Emilio Pardo Jr . , que se recibió de abogado 
—como Sierra— en el año de 1871. Inmediatamente después 
de titularse a la edad de veinte años , se inició en la práct ica 
profesional y en la enseñanza del der echo. Primero fue maestro 
de derecho penal —disciplina en la que su hermano Miguel 
h a b r í a de descollar como el intelectual más sobresaliente del 
porf ir iato— y después se encargó del curso de Economía Po­
lí t ica, curso del que fue t a m b i é n ti tular Jo sé Y . Limantour. 
Sus tempranas experiencias en la cátedra , que no en la banca 
de estudiante, lo introdujeron al positivismo. 

Respecto de Miguel su hermano, mucho semejante puede 
decirse aunque la diferencia de edades fue determinante para 
alterar la secuencia de la experiencia de ambos con el positi­
vismo. Mjguel —como acontecería con José Yves Limantour 
y a diferencia de Sierra y Macedo, per teneció a la primera 
generac ión de alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria 
que recibió las enseñanzas positivistas directamente del gru­
po de Barreda. Como su hermano mayor, Miguel cursó la 
carrera de leyes con gran éxito y obtuvo el tí tulo respectivo 
en 1879. Dos años antes de titularse, al llegar a la mayor ía 
de edad en 1877, escribió un ensayo de corte positivista que 
leyó ante la Asociación Metodófi la Gabmo Barreda. Su En­
sayo sobre los deberes recíprocos de los superiores y de los inferiores, lo 
dio a conocer desde entonces como hombre de inteligencia 
y estudio. En ese mismo año de 1877 Migue l recibió el nom­
bramiento de secretario de la Junta de Vigilancia de Cárce¬
les de la que fue después vocal y vicepresidente 

Pablo y Miguel Macedo, huérfanos de padre, abogados am­
bos, eran para los inicios del porfiriato, en 1877, dos jóvenes 

4 4 M A C E D O , 1 8 9 8 . 
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promesas que sin haber cumplido tres décadas de vida estaban 
ya en condiciones de hacer valer sus conocimientos y servi­
cios a un rég imen entonces inseguro, sin cohesión ni objeti­
vos definidos. 

ToSÉ YvES LlMANTOUR 

Fue J o s é Yves Limantour la figura central del grupo Cient í ­
fico. Su prominente posición oficial como secretario de Ha­
cienda y Créd i to Público a lo largo de dieciocho años y su 
indiscutible ascendencia sobre los otros miembros del grupo 
que reconocieron en él a su jefe y director, así lo demuestran. 

Es el caso, sin embargo, que sobre la biografía de este po­
lítico porfiriano se han vertido una serie de leyendas a cual 
más dispares. Hijas de la ignorancia algunas, de la rivalidad 
política y la xenofobia las m á s , el conjunto de versiones re­
sulta bastante confuso. 4 5 Así, por ejemplo, se ha dicho que 
era de origen jud ío -—versión que t a m b i é n se hizo circular 
respecto de otros Científicos como los hermanos Macedo, su­
puestos jud íos de origen po r tugués—, que fue hijo i legítimo: 
de madre francesa y padre austr íaco, según unos, del capi­
t án Limantour y una cantante rusa, de acuerdo con otros, 
y así, que por su carácter de ilegítimo fue desheredado pero 
que gracias a la generosidad de su medio hermano, Julio, pudo 
disfrutar de la gruesa, fortuna Limantour. La historia que obra 
en expedientes es mucho más sencilla y aunque no quedan 
totalmente excluidos algunos aspectos de esas versiones, lo 
cierto es que la biografía que se puede reconstruir con datos 
ciertos es mucho más rica y significativa que aquella que d i ­
fundieron principalmente rivales políticos y críticos del régi­
men o de los Científicos. 

J o s é Yves Limantour nació en la ciudad de México el 26 
de diciembre de 1854. Fueron sus padres —sea que naciera 
de matr imonio o no—Joseph Limantour , capi tán de goleta, 
francés nacido en Ploemeur, cerca del puerto b re tón de Lo-

4 5 Entre las fuentes escritas que han cont r ibu ido a esta confus ión vale 
la pena mencionar a CROSSMAK, 1 9 4 9 . 



P O R F I R I A N O S P R O M I N E N T E S 631 

r ient , el 1 de abril de 1812 y Adèle Marquet , francesa nacida 
el 15 de agosto de 1820, hija de una pareja de panaderos 
del puerto de Bordeaux: Pedro Juan B. Marquet y M a r í a 
Cabanes. 4 6 

Los datos que se pueden obtener sobre la familia Liman­
tour después de un rastreo minucioso en los archivos depar­
tamentales franceses son elocuentes y recrean una historia rea­
lista y s impática. El apellido Limantour era bastante c o m ú n 
en Bre taña y la región de Lorient desde mediados del siglo 
X V I I I . De ahí , por cierto, que haya sido un tanto laborioso 
ubicar la rama exacta del secretario de Hacienda mexicano. 
Su bisabuelo, Joseph Limantour , nació en 1750 y como el 
grueso del pueblo bre tón de entonces, fue un campesino anal­
fabeta y católico. A l menos estos rasgos se desprenden de la 
documentac ión civil y religiosa de su hijo Yves Mathur in , pa­
dre que fue del capi tán Limantour y abuelo del protagonista 
central de este ar t ícu lo . 4 7 Los nombres de pila Yves y Mathu­
rin, cabe mencionar, son los de los dos santos locales: Saint 
Yves y Saint Mathur in y fueron también , posteriormente, los 
nombres que agregaron al propio, tanto el secretario de Ha­
cienda, Jo sé Yv€s, como su hermano menor, Julio Maturino. 

Yves Ma thu r in , abuelo de nuestro protagonista, nació en 
la comuna de R e d è n e , en Quimper, departamento de Finis­
t è re , el 20 de febrero de 1783 y se casó con la menor, Jeanne 

4 6 Para el c a p i t á n L i m a n t o u r , véase L i b r o de nacimientos de 1812. 
Para los M a r q u e t , véase Embajada de Francia en M é x i c o , Registro de ciu­
dadanos franceses residentes en México 1849. Debo la pista sobre el oficio de 
la famil ia Marque t al historiador francés Jean Meyer . Respecto de la fecha 
exacta de nacimiento de A d è l e M a r q u e t la referencia es indirecta y se des­
prende de la correspondencia famil iar . V é a s e J o s é Yves L i m a n t o u r padre 
al h i jo , 15 de agosto de 1876, en A J Y L . 

4 7 Dice el acta de baut izo de Yves M a t h u r i n : " L ' a n de grâce m i l sept 
cent quatre veingt trois le 2 0 eme j o u r de Fév r i e r , j e souss igné recteur, 
ai b a p t i s é un g a r ç o n n o m m é Yves M a t h u r i n , n é ce j o u r au village de 
K e r c l o é r e c , du l ég i t ime mariage de Joseph L i m a n t o u r et de Maurice t te 
Yacob genns de labeur parrain Yves Lumenech et marraine Marguerite Yacob 
tante qu i avec le p è r e p r é s e n t ont d é c l a r é ne savoir signer, de ce interpe­
llés. C D . Le Louet . Recteur de R e d e n é " . Libro de bautismos de la comuna 
de Redéne, Bretaña, a ñ o de 1783. Debo esta noticia a M . G u y Pr imel , archi­
vista del puerto de Lor i en t , Bretagne, a quien visi té en j u l i o de 1974. 
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R e n é e Le Pogam el 20 de noviembre de 1810. 4 8 

El hijo de campesinos ya era, para cuando nació su hijo, 
el futuro capi tán Joseph Yves Limantour , "gardien du port" 
y años m á s tarde al registrar a otro de sus seis hijos ya se os­
tentaba como propietario de un albergue y m e s ó n . 4 9 Varios 
de sus hijos murieron a los pocos años o en su juventud sien­
do marineros, pero el mayor se convirt ió en "capitaine à long 
cours" y para su mayor ía de edad se le menciona como mari­
nero y comerciante en las costas mexicanas del golfo. 5 0 Des­
de finales de la década de los treinta del siglo pasado se encargó 
de recorrer una de las rutas más pesadas: la del Atlánt ico al 
Pacífico por Tierra del Fuego. La siguiente noticia precisa 
del pr imer Limantour en Amér ica , es su naufragio en 1841, 
en las costas de California a la entrada de la bah ía de Yerba-
buena, hoy San Francisco. Uno de los más antiguos colonos 
de ese puerto registra en sus interesantes memorias ese inci­
dente de las siguiente manera. 

E n el o t o ñ o de 1 8 4 1 , u n b a r c o f r a n c é s , c a r g a d o c o n val iosos ob ­
j e t o s c o m o sedas, b r a n d y y o t ros b ienes costosos, cap i t aneado 
p o r su p r o p i e t a r i o L i m a n t o u r e n c a l l ó en las costas. L i m a n t o u r 
y sus m a r i n o s l l e g a r o n a l a p l a z a , cerca de " P u n t a " [Reyes o 
L i m a n t o u r c o m o se le l l a m a a h o r a ] en u n b o t e . A h í , u n ranche­
r o l o c a l les p r e s t ó unos cabal los y l l e g a r o n a Sausa l i to . . . L i ­
m a n t o u r se e s t a b l e c i ó p o r u n t i e m p o en Y e r b a b u e n a [ h o y San 
F r a n c i s c o ] en d o n d e v e n d i ó l a m a y o r p a r t e de l a m e r c a n c í a y 
d e s p u é s s i g u i ó su v ia je en u n a go le t a p e q u e ñ a de 40 o 50 tone la ­
das a l o l a r g o de l a costa en d o n d e fue v e n d i e n d o el resto de su 
c a r g a m e n t o . 5 1 

^ A c t a ele ma t r imon io de Yves M a t h u r i n en Arch ive de la M a i r i e de 
Ploemeur a ñ o de 1 8 1 0 , Acta n ú m e r o 4 6 , f. 2 8 . 

4 9 Nac imiento , M a i r i e de Ploemeur, 1 8 1 6 , Ac ta n ú m e r o 1 6 6 , f. 1 5 5 : 
í v f a r i e -He íene L i m a n t o u r . 

5^ BAZANT, 1 9 7 8 , af i rma que para 1 8 3 1 el C a p i t á n L i m a n t o u r ya co­
merciaba en las costas mexicanas del Golfo. L o cierto es que según consta 
en la correspondencia familiar de los L i m a n t o u r , el cap i t án no h a b í a aban­
donado para 1 8 3 3 las rutas cortas entre Francia y E s p a ñ a . Cfr. J Y L padre 
al h i jo , en A J Y L . El texto en cues t ión dice ' ' j u suis ailé à St. Sébas t ien 
en 1 8 3 3 , nous y avons d é b a r q u é 5 0 0 caisses de bisquit et nous sommes 
repartis le lendemain m a t i n " . 

3 1 D A V I S , 1 9 2 9 , pp. 1 4 4 - 1 4 5 . U n cé lebre viajero francés Duflot de M o -
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Con el nuevo velero prosiguió su comercio costero entre 
Acapulco, M a z a t l á n y las Californias. 5 2 Así, por ejemplo, 
entre 1842 y 1845 las actividades del capi tán Limantour in­
cluyeron la apertura de una cuenta mercantil con el conoci­
do político californiano Guadalupe Vallejo, al cual por un lado 
le vend ía art ículos de lujo y por el otro le compraba t r igo ; 5 3 

suministrar alimentos, pertrechos y dinero en efectivo a las 
fuerzas del gobernador mili tar de California, general Manuel 
Micheltorena, a cambio de tierras en San Francisco y de l i ­
branzas sobre diversas aduanas mar í t imas del Pacífico; y en 
fin, en el propio año de 1845, preparar una excurs ión con 
armas y pertrechos desde Acapulco, para la defensa de las 
Californias frente al expansionismo norteamericano. En este 
caso, aunque Limantour no salió con esa preciosa ayuda si­
no en enero del t rágico año de 1847, las frases del presidente 
Bustamante no pueden ser m á s explícitas: 

Celebraré que Ud. llebe [le dice al capitán Limantour] un feliz 
viage, y que los bravos californios reciban lo más pronto 
posible los auxilios consavidos, . . . (sic)3 4 

Las vicisitudes y peligros del capitán Limantour en ese viaje 
fueron muchas ya que su goleta Annais, bajo la bandera fran­
cesa, fue detenida por las fuerzas americanas que ya para en­
tonces bloqueaban los puertos mexicanos. Nada ilícito se le 
pudo encontrar a bordo a Limantour y por ello se le dejó en 

fras que vis i tó las costas de Cal i forn ia y O r e g ó n por esos a ñ o s describe 
t a m b i é n la llegada de su compatr iota : " L a noche del 27 de septiembre de 
1841, el velero-goleta 'Ayacucho ' , c a p i t á n L i m a n t o u r , perteneciente a 
la Casa Bizat et Roussel de Burdeos, pero que navegaba, bajo bandera me­
xicana en el trayecto Monterrey-San Francisco encalló al sur de la 'Punta ' ." 
D U F L O T DE M O F R A S , 1844, i , pp. 466-468. 

5 2 Pr imero c o m p r ó el schooner "Star of O r e g o n " el que p a g ó con 350 
reses hacia fines de 1842, W O O D , 1944, p . 291. Posteriormente, L i m a n ­
tour a d q u i r i ó la goleta Joven Fannita. J . Y . L i m a n t o u r a G . Val le jo C . B . , 
BL, Vallejo Papers, t. xn, núm. 27, 14 de abril de 1844. 

5 3 J .Y. Limantour a G. Vallejo, BL, t. X I , núm. 2, 1842 y t. X I I , núm. 
113 y 113a, noviembre 30, 1844. 

3 4 Anastasio Bustamante a J o s é Ivés L i m a n t o u r (en Acapulco) , enero 
18 de 1847. A J Y ' L , correspondencia de J o s é Yves L i m a n t o u r padre. 
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libertad con lo cual se deja a la especulación si hizo llegar las 
armas a su destino. Dos testimonios deben ser considerados 
aqu í . El primero por parte del cónsul francés en Monterrey, 
California, quien repor tó al ministro de Relaciones Extran­
jeras de Francia, el 30 de abril de 1847, que una goleta co­
mandada por Limantour " y que navegaba bajo bandera fran­
cesa, fue confiscada en San Diego bajo el pretexto de que sus 
papeles no estaban en regla". El segundo testimonio afirma 
que para cuando la Annais fue interceptada " h a b í a fuertes 
rumores de que un ejército mexicano bajo el mando del general 
Bustamante venía a reconquistar California. . . y se decía tam­
bién que Limantour hab ía desembarcado artillería en la fron­
tera y órdenes para algunos californios prominentes". 5 5 

Las andanzas del b re tón Limantour merecen una biogra­
fía en sí mismas, pero para no apuntar aqu í sino lo de más 
relevancia hay que insistir en que para cuando su hijo ma­
yor, el biografiado, nac ía en 1854, Limantour padre ya era 
un rico comerciante establecido en la ciudad de México y al 
frente de una famosa armer ía en las calles de Refugio en donde 
tenía como socio a un compatriota suyo de nombre Louis 
R o b i n . 5 6 

Sus negocios entre 1854 y 1876, que cubren el periodo de 
juventud de su hijo, abarcan una rica gama: venta de armas, 
p rés tamos a corto y mediano plazo, adquisición de fincas rús­
ticas y urbanas, arrendamiento de inmuebles y avío de m i ­
nas, para no citar sino las más relevantes o aquellas en que 
fue m á s conspicuo y exitoso. 5 7 

5 5 N A S A T I R , 1945, p. 278; BANCROFT, 1884, vol. v , p. 440. 
5^ Para mayores datos sobre la firma L . R o b i n & C í e . de M é x i c o y su 

armería en las calles de Refugio, Cfr. The United States versas José Y. Limantour, op. 
cit., vol. I I , testimonio de F. Jacomet, pp. 10-15a. Según el biógrafo de Limantour 
Jr., fue en la misma casa del Portal del Refugio núm. 11 donde este último nació. 
D Í A Z D U F O O , 1922, p. 13 

5 7 L i m a n t o u r rea l i zó ventas de armas p r á c t i c a m e n t e desde 1845 hasta 
1876. Para un ejemplo detallado sobre el t ipo de material que v e n d í a al 
gobierno, ver la contrata por 143 448 pesos del 5 y 12 de febrero de 1858 
en C . B . 460, 119, B L , que incluye mosquetones, lanzas, sables espadas, 
rifles con bayoneta y cartuchos. Respecto de los p r é s t a m o s personales sir­
ven de ejemplo los hechos a favor de J o s é H i g i n i o N ú ñ e z , secretario de 
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De esta manera, desde la década de los cincuenta L iman-
tour era considerado como una de las grandes fortunas de la 
capital, y por su liquidez fue solicitado por casi todos los 
bandos políticos que en esos críticos años controlaron al país . 
Domina en su correspondencia privada inédi ta las cartas y 
peticiones de los prohombres del liberalismo, pero las hay tam­
b ién de célebres conservadores.5 8 En todas ellas se le trata 
con deferencia y en ocasiones con int imidad y agradecimien­
to sinceros. Sin duda alguna, su condición de capitalista y 
de extranjero fue lo que le permi t ió en gran parte no sólo sal­
var las frecuentes crisis de la época, sino lo que es más im­
portante, sacar provecho de ellas. Su agudo olfato, su ubi­
cuidad, sus relaciones políticas y sociales, por otro lado, fueron 
t a m b i é n factores que le permitieron, no sin gran riesgo, 
zozobra y altibajos, salir con gruesos beneficios. Los momentos 
m á s críticos de su carrera los exper imentó primero frente a 
Estados Unidos en el célebre juicio por una legua y media 
cuadrada de tierras en y alrededor de San Francisco, entre 
1853 y 1858, y posteriormente durante la in tervención fran­
cesa cuando a pesar de su nacionalidad siguió suministrando 
armas y dinero a los liberales. Probablemente fue por ello que 
la represen tac ión francesa de la Comis ión Franco-Mexicana 
de Reclamaciones negó , p rác t i camente , todas sus demandas 
pecuniarias. 

Si la infancia del capi tán Limantour fue de incertidumbre 
y estrechez, y su primera edad madura de esfuerzo y agita­
ción, la suerte de su hijo, futuro secretario de Hacienda por-
ñ r i a n o , fue completamente diferente. H i jo de padre rico y 
socialmente respetado, contó con todas las facilidades para 

Hacienda de Benito J u á r e z (5 de agosto 1861) por 10 000 pesos; Gui l le r ­
m o Prieto por 7 000 pesos (21 marzo 1861), t a m b i é n cuando era secreta­
rio de Hacienda de J u á r e z ; Ignacio Zaragoza (21 de octubre 1861) por 2 000 
pesos; M a n u e l Doblado (22 de septiembre 1863) etc. A J Y L , correspon­
dencia S é n i o r . Finalmente , por lo que se refiere a la a d q u i s i c i ó n de bienes 
de la Iglesia (por pago del gobierno o por denuncia) de acuerdo con las 
Leyes de Reforma, B A Z A N T , 1971. 

5 8 Cfr. supra para sus relaciones con pol í t icos liberales. De los conser­
vadores hay correspondencia con M i g u e l M i r a n d a (diciembre 1, 1860) y 
Leonardo M á r q u e z (abr i l 22 y 27 de 1867). 
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el estudio y con las seguridades materiales y sociales necesa­
rias. De manera similar, así como el padre gozó de una for­
taleza y una energía físicas que le permi t ían llevar sus vele­
ros del Atlántico al Pacífico y de Norte a Sur por el continente 
americano, el hijo Limantour fue delicado de salud y enfer­
mizo, al grado que prác t icamente durante sus primeros vein­
t iún años se dedicó al estudio y a la vida en el hogar, inte­
rrumpiendo sólo esta rutina con viajes ocasionales a Jalapa 
y a la hacienda familiar en el estado de México , siempre en 
busca de un clima que tonificara su frágil salud. En 1868, 
en v i r tud de su misma falta de salud, tuvo que emprender 
el primero de sus viajes curativos a Europa lo que con el tiempo 
se volvería a la vez necesidad, costumbre y excusa. 

Sus primeras letras, como correspondía al hijo de una fa­
mil ia acomodada de su tiempo, las aprendió con tutores y en 
escuelas privadas. Así, a los cuatro años se incorporó con M a ­
ría Avecilla para aprender a leer y escribir, al mismo tiem­
po, y en v i r tud de que sus padres eran franceses, adqu i r í a 
esta lengua y ap rend ía el inglés que llegó a manejar con el 
tiempo no sin cierta dificultad. Subsecuentemente, pasó a for­
mar parte del exclusivo grupo de estudiantes del profesor Pe­
dro Dalcour en donde acabó con éxito su educación básica, 
a pesar de sus frecuentes ausencias por motivos de salud. 
Desde edad temprana, cabe mencionar, estudió piano, ins­
trumento que llegó a tocar con una habilidad por encima de 
lo meramente amateur. Su gusto por la música fue algo que 
nunca dejó de cultivar a lo largo de su vida, a pesar de la 
fuerte carga, de trabajo tenía . A la edad de catorce años 
en 1869, y después de ese primer viaje a Europa en busca 
de una a tención méd ica especializada y de climas menos 
dañ inos , ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria. 

Respecto del contenido y significación de sus estudios en 
esta inst i tución, baste señalar por ahora el hecho singular de 
que Limantour perteneciera a las primeras generaciones de 
la escuela de corte nacional y positivista creada por los libe­
rales como bas t ión de la reforma cultural a emprender. 

Durante su formación preparatoria Limantour hijo tuvo 
que luchar t a m b i é n contra su mala salud. De hecho esto lo 
obligó primero a ingresar a mitad del año y después a termi-
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nar a marchas forzadas con objeto de abreviar su estancia 
fuera del hogar. T e r m i n ó así en dos años y medio los cinco 
a ñ o s de estudio, y aunque no sin algún tropiezo, como reve­
la su expediente académico, sí con el reconocimiento de sus 
maestros, que eran lo más granado del positivismo liberal. 5 9 

Posteriormente, Limantour hijo ingresó en la Escuela Na­
cional de Jurisprudencia —como sus futuros amigos y cole­
gas Sierra, Macedo y Casasús—; cursó allí los estudios pro­
fesionales en un mín imo de tiempo, tres años , entre 1872 y 
1874, recibiéndose inmediatamente de abogado. Tenia en­
tonces J o s é Yves Limantour hijo veinte años y para perfec­
cionar su formación salió ese mismo año, acompañado de uno 
de sus profesores, Francisco de P. Segura, para Europa con 
objeto de hacer la Grande Tournée que se acostumbraba en 
Europa entre la gente de clase acomodada. Fue este viaje uno 
de estudio —que no de placer n i de salud—. Salió Liman­
tour bien provisto de las cartas de recomendac ión del propio 
presidente Lerdo de Tejada, cartas que obtuvo el hijo a tra­
vés del padre que seguía, mientras tanto, consolidando la for­
tuna familiar. 1 ' 0 

De la estancia de Limantour en Europa entre 1875 y 1876 
se puede dar una idea bastante pormenorizada gracias a la 
correspondencia familiar. El ejercicio histórico, a pesar de ello, 
no deja de ser difícil ya que lo que se tiene es la correspon­
dencia semanal de sus padres a él y no la que él les dirigió 
con sus observaciones. Dominan, por otro lado, los temas de 
familia: encargos, saludos, recomendaciones, pero una lec­
tura cuidadosa aporta datos de significación para una biogra­
fía. Aunque el viaje lo inició Limantour a c o m p a ñ a d o tam­
bién de su madre, Adèle Marouet , después se separaron y 
él lo pros iguió con el profesor Segura quien durante el viaje 
recibió la noticia de su nominac ión como diputado por el es­
tado de San Luis Potos í . 6 1 El hermano menor, Julio M a t u -

J Í Para una lista completa del profesorado in ic ia l , LKMOINF. VU.LICAÑA, 
1970, pp. 51-74; C E S U . 

1 ) 0 Sebastian Lerdo de Tejada a J o s é Yves L i m a n t o u r padre, A J Y L . 
b í J ¥ L padre a su esposa Adè le M a r q u e t . Mex ico a Pa r í s , 16 Jui l le t 

13/0, A J Y L . 
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riño, coincidió también con ellos por cierto tiempo ya que más 
tarde fue internado en un colegio jesuita de Inglaterra con 
objeto manifiesto de disciplinar su conducta y formar su 
carácter . Contaba entonces el menor de los Limantour con 
doce años y al férreo capi tán ya le parecía que no era gente 
de provecho. Le decía a su esposa que si Jules le daba pro­
blemas a él o a su hermano Pepe (José Yves hijo): "no podré 
hacer otra cosa que embarcarlo en un navio de guerra fran­
cés en calidad de grumete". 6 2 La recta t radición marina del 
bre tón seguía presente. 

Durante el viaje Limantour recibió las credenciales nece­
sarias para asistir, a su temprana edad, como delegado me­
xicano a las reuniones del Congreso Internacional de Cien­
cias Geográf icas que se reunió en Par ís en agosto de 1875 y 
en mayo de 1876. La delegación mexicana a la r eun ión de 
1875 c o m p r e n d í a t ambién a algunos sabios porfiristas como 
Francisco Covarrubias y Manuel Fe rnández Leal. El joven 
abogado Limantour tuvo ocasión de disertar sobre dos temas 
de in terés : en 1875 sobre la inmigrac ión y en 1876 sobre el 
proyecto de un canal interoceánico en el istmo de Tehuante-
pec. Respecto de la segunda comisión r indió en 1878 un in­
forme escrito que fue presentado y publicado por la Socie­
dad Mexicana de Geograf ía y Estadís t ica . 6 3 Aunque en la 
forma de un ferrocarril y no de un canal, el proyecto se vol­
vió realidad al construir la firma inglesa Pearson, después de 
muchos esfuerzos, el Ferrocarril de Tehuantepec. Algunos ras­
gos interesantes de la familia Limantour salen a la vista en 
esta correspondencia: la mala conducta de Jul io; el interés 
por los detalles de construcción, reparac ión y decoración de 
los diversos inmuebles propiedad de la familia; los negocios 
judiciales pendientes respecto de varias propiedades; las re­
laciones sociales en rVtéxico y en Francia, con cjne contaban¬
la relativa precocidad del hijo para los negocios, siempre ba­
jo la supervis ión del padre; la debilidad y el orgullo del padre 

6 2 J Y L padre a Adè l e M a r q u e t , M é x i c o a P a r í s , 30 Ju i l le t 1875, 

A J Y L . 
6 3 Boletín de la Sociedad Aíexicana de Geografía y Estadística, M é x i c o , 1878, 

p. 12. 
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por y respecto de su hijo mayor y, en f in , los problemas de 
identif icación cultural y nacional de José Yves y su desenlace 
al decidirse por la nacionalidad mexicana al llegar a la ma­
yor í a de edad, hecho este ú l t imo que le sería tan discutido 
por sus enemigos políticos. Respecto de este incidente, del 
cual en la biografía oficial de Limantour se dice que éste acudió 
al minis tro mexicano en Roma a principios de 1876 con 
objeto de optar por la nacionalidad mexicana, a lo que tenía 
derecho por el jus solii, se recogen en la correspondencia 
famil iar los siguientes consejos del padre: 

Para las 11 de la noche del 26 de diciembre tendrás ya 21 años 
y serás tú el que decida qué hacer. Lo que decidas tú estará bien 
para mí, pues no quiero que jamás me digas hubiera hecho esto 
de otra manera. Es tu decisión y sólo tuya. . . Sobre tu nacio­
nalidad no le preguntes a nadie y haz lo que quieras.64 

Su madre, en cambio, lo presionaba un poco con argumen­
tos sentimentales y sociales como al decirle que probablemente 
le diera pena explicar a ciertas personalidades en Francia, 
como M.Th ie r s , que se hab ía hecho mexicano. 6 5 

L a prolongada estancia en Europa acabó por completar la 
educación profesional del joven Limantour quien tuvo enton­
ces ocasión de seguir de manera informal los cursos de eco­
nomía política y administración pública de algunos connotados 
maestros franceses. Así, asistió a las conferencias del célebre 
Leroy-Beaulieu y de Anselme Policarde Batbie. El primero 
era uno de los seguidores de la escuela de Manchester en Fran­
cia, defensor del libre comercio y opositor de las teorías so­
ciales; Batbie, por su lado, era abogado y economista. 

El entrenamiento que Limatour recibió en materia de eco­
n o m í a es un hecho de significación no sólo por el alto puesto 
públ ico que alcanzó años más tarde, sino porque la "cien­
cia' ' de la economía que era entonces una disciplina novedo­
sa, en México era algo totalmente desconocido. De manera 

6 4 J Y L padre a J Y L hi jo , M é x i c o a P a r í s , 30 diciembre 1875. A J Y L . 
6 5 A d è l e M a r q u e t a J Y L hi jo , M é x i c o a P a r í s , 15 enero 1876, A J Y L . 

A q u í lo de in t e rés es que pensaba ver a Thiers . 
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similar, lo que no alcanzo a estudiar en su estancia lo fue ad­
quiriendo poco a poco a través de la buena biblioteca de que 
se fue haciendo con base en sus compras de viaje. Para L i ­
mantour hijo 1876 fue un año de estudio, de formación, de 
turismo y de decisiones importantes: su nacionalidad y su re­
sidencia mexicana. Para México , en cambio, fue el año de 
la Revoluc ión de Tuxtepec en que Portirio Díaz , por segun­
da vez, se levantaba en armas contra el poder constituido. 
Su padre, acostumbrado a ver el ir y venir de los presidentes 
y las revoluciones desde que llegó por primera vez al país no 
sabía bien qué pensar. Conocía bien, tanto al presidente Lerdo 
como al revolucionario Porfirio Díaz , de hecho llegó a sumi­
nistrarle parque y armas a este ú l t imo durante la interven­
ción francesa.6 6 El 15 de jun io le informaba el capi tán L i ­
mantour a su hijo sobre la Revoluc ión de Tuxtepec. 

L a r e v o l u c i ó n sigue i g u a l . Se p iensa que d u r a r á l a r g o t i e m p o 
pues el g o b i e r n o [de L e r d o ] n o t i ene suf ic ien te fuerza p a r a des­
t r u i r a los p r o n u n c i a d o s y é s t o s , p o r su l a d o , n o c u e n t a n c o n 
los recursos p a r a d e r r o c a r a l g o b i e r n o . 6 7 

Q u i z á s estas frases expliquen por que Limantour padre se 
negó en un principio a atender las solicitudes de ayuda eco­
n ó m i c a que le dirigió Porfirio Díaz desde Texas a principios 
de 1876. En una de esas peticiones Díaz, desesperado, le decía: 

P a r a esto s e r á b u e n o que TJd. sepa que u n a c a n t i d a d tue r te 
m e hace l l ega r p r o n t o al fin, que u n a r e g u l a r m e a y u d a r í a m u ­
c h o , y en genera l c u a l q u i e r a m e s i rve , m i e n t r a s m á s p r o n t o , 
m e j o r . 5 8 

\ una semana mas tarde desde Brownsville, desesperado, 
Porfirio Díaz le decía al viejo capi tán Limantour: 

6 6 C . Thie l le a P, D í a z , Oaxaca, 13 de agosto de 1867. AGPD. 
6 7 J Y L padre a J Y L hi jo , 15 de j u n i o de 1876, A J Y L . 
6 Í Í Porf i r io D í a z a J o s é Yvcs L i m a n t o u r padre, de Matamoros a M é ­

xico, marzo 5 de 1876, A J \ L , correspondencia J i r̂  padre. 
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T r e i n t a o c u a r e n t a m i l pesos, en m i concep to , b a s t a r á n para, va ­
r i a r l a faz de l p a í s . 6 9 

A medida que la Revoluc ión de Tuxtepec fue cobrando 
fuerza, sin embargo, Limantour padre, como en otras épo­
cas, supo cambiar de actitud y fue más cauteloso. No cabe 
la menor duda de que un poco más tarde prestó dinero a Por­
f ir io Díaz , precisamente en el momento en que éste se juga­
ba el todo por el todo al introducirse sólo y de incógnito vía 
Veracruz. 7 0 

A fines de 1876 regresaba Limantour hijo a México . En­
traba también por Veracruz como lo había hecho meses antes 
Porfirio Díaz , pero en circunstancias y con propósi tos muy 
diferentes. Su educación perfeccionada, su nacionalidad de­
cidida, las relaciones y la fortuna de su padre consolidadas, 
a los ve in t iún años cumplidos, Jo sé Yves sólo requer ía de un 
gobierno estable y progresista para poner enjuego sus cono­
cimientos y su trabajo. El porfiriato había comenzado en buen 
momento para el futuro jefe del grupo Científico. 

FRANCISCO BULNES 

De los miembros del grupo Científico es Bulnes el que más 
se resiste al análisis. U n primer problema es la escasez de no­
ticias biográficas que sobre el se tienen. Asi , a pesar de que 
la obra escrita que dejo es amplia y variada, solo comparable 
en volumen e importancia con la no menos profusa de Sie­
rra, son pocos los datos y pormenores de índole personal y 
biográfica que Bulnes dejo en ella. 

Salvo su Sobre el hemisferio norte 11 000 leguas, hoy practica-
mente inaccesible, sus otros libros solo indirectamente apor­
tan información que con no pocos riesgos puede ser utilizada 
para reconstruir la psicología del critico y del intelectual, pero 

6 9 Porf i r io D í a z a J o s é Yves L i m a n t o u r padre, Brownsvi l le , Texas, a 
M é x i c o , marzo 17, 1876, A J Y L , correspondencia de J Y L padre. 

7 0 Porf i r io D í a z a J . Ben í t ez en respuesta a F. Prida, Guadalajara, 20 
de enero de 1877. A G P D . 
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que nada más definido ofrece en el plano biográf ico. 7 1 Por 
otro lado, aunque el Archivo General de la Nación cuenta 
con un Fondo Bulnes, es poco lo que este conjunto de impre­
sos y borradores manuscritos ofrece al b iógrafo . 7 2 Conse­
cuencia necesaria de este estado de cosas es que salvo uno 
o dos pequeños esfuerzos, muy imperfectos por lo demás , na­
die se haya aventurado a reconstruir la biografía de uno de 
los intelectuales más controvertidos del porf ir ia to." Poco es 
t amb ién , desafortunadamente, lo que se adelanta en este tra­
bajo en forma directa, aunque quizás el esfuerzo más de con­
jun to por esclarecer el perfil del grupo Científico ayude a 
entender mejor a Bulnes. 

Por su edad, fue Bulnes el más alejado —en té rminos de 
generación— del grupo Científico. Nació en la ciudad de M é ­
xico un 4 de octubre de 1847 —Sierra en 1848 y el grueso 
del grupo en la década siguiente—. Fueron sus padres M a ­
nuel Alonso de Bulnes y de Ayerdi y M a r í a M u ñ o z Cano, 
ambos mexicanos de la primera generación, hijos de espa­
ño le s . 7 4 Su apellido paterno era en realidad Alonso de Bul­
nes pero por razones desconocidas el lo simplificó quizás con 
el propósi to de deshispanizarlo. 7 5 

Respecto de la infancia y las relaciones familiares de Bul­
nes poca huella ha quedado. 7 6 C u r s ó su educación primaria 
en escuelas confesionales y para cuando Barreda fundaba la 
Escuela Nacional Preparatoria, Bulnes ya había terminado 

7 1 Para una discusión amplia sobre la importancia de esta primera obra 
de Bulnes, véase la I n t r o d u c c i ó n de M a r t í n Qui ra r t e , BULNES, 1978. 

7 2 D e l Fondo Francisco Bulnes del AGNM. M i r t a Rosovsky ha hecho 
u n í nd i ce pormenorizado que cubre los documentos existentes. 

7 3 Son dos las obras que tratan a Bulnes desde una perspectiva b iográ ­
fica: LEMUS, 1965, QUIRARTE, 1963. 

/ 4 QUIRARTE, 1963, p. 7. 
7 5 U n a lectura de sus obras, sobre todo de la t i tulada El porvenir de las 

naciones hispanoamericanas. . ., da idea de su anti-hispamsmo y de su an-
g loñ í ia . V é a s e de Olaguibel y Ar i s ta , y con Francisco Cosmes, a p ropós i t o 
de la guerra hispano-americana y la independencia de Cuba. 

7 6 L a famil ia Bulnes v e n í a de la r eg ión de Oviedo, E s p a ñ a , y una de 
sus ramas se fue a establecer a Chi le en donde dio un presidente de la Re­
p ú b l i c a y varios hombres p ú b l i c o s . 
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los estudios profesionales de ingenier ía en el Colegio de M i ­
n e r í a . De su vida privada se sabe que fue inquieta, alrededor 
de u n grupo de amigos que se autollamaban los "Bu indu -
r i s " . Dice Victoriano Salado Alvarez: 

P e r t e n e c i ó B u l n e s a l t e r r i b l e g r u p o de los B u i n d u r i s , en que 
figuraban P e d r o , E d u a r d o y J o s é R i n c ó n G a l l a r d o , M a n u e l S á n ­
chez R a c i o , E c h e v e r r í a y o t ros m u c h o s j ó v e n e s alegres de aque­
l l o s d í a s . 

E l g r u p o j u g a b a a lbu re s , e n a m o r a b a damise la s , p a r t i c i p a b a 
e n r i ñ a s y has ta due los . 

Parece ser, según el propio Salado Alvarez, ' 'que Buin­
duris es un ocelote o gato montés que se distingue por su 
l igereza". 7 7 Victoriano Salado Alvarez, que aunque más jo­
ven que todos los Científicos, secretario de gobierno de Chi­
huahua cuando Enrique Creel fue gobernador, diputado al 
Congreso gracias a la in termediac ión de Limantour , amigo 
de Casasús y los Macedo, conoció las aventuras de juventud 
de Bulnes de boca del amigo de correr ías de éste: Jo sé M i ­
guel Echever r í a . En esas aventuras se mezclan los afanes de 
estudio con los d e l despertar del amor: de cómo "Bulnes pa­
sa una noche en vela para empollar las lecciones de m a t e m á ­
ticas", y otra desvelado, extasiado ante una écuyére inglesa de 
pelo rojo que llamaba The British Lyon, que le tenía sorbido 
el seso al futuro sociólogo. 7 8 

Una vez terminados sus estudios de ingeniería, Bulnes pasó 
a formar parte, a los veinte años , del primer grupo de profe­
sores de la naciente Escuela Nacional Preparatoria. T e n í a en 
ese año de 1867 el carácter de ayudante del primer año de 
m a t e m á t i c a s (a r i tmét ica y álgebra) , cá tedra cuya titularidad 
co r respond ía a los profesores Isidoro Chavero, Eduardo Ga-
ray, José M a . Bustamante y Manuel Tinoco. 7 9 Así, fue muy 

7 7 S A L A D O A L V A R E Z , 1946, i , pp. 297-298. 

^ SALADO ÁLVAREZ, 1 9 4 6 , i , p . 2 9 5 . 

^ L a preferencia de Gabino Barreda por las m a t e m á t i c a s como instru­
mento bás i co de la e d u c a c i ó n positivista es bien conocida. De hecho, la 
e n s e ñ a n z a d e b í a empezar en ellas ya que su riguroso m é t o d o lógico —dec ía 
Barreda— en una cé lebre carta a M a r i a n o R i v a Palacio, ' 'hacen de esta 
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probable que Bulnes conociera a José Y . Limantour y a M i ­
guel S. Macedo en calidad de estudiantes. 

Entre la docencia y el periodismo —como Sierra— llegó 
Bulnes a la mayor í a de edad. Sus artículos periodíst icos de 
esos años , que cubren los temas más variados: política, eco­
nomía , teatro, se distinguen por su agudeza crítica y su fina 
ironía. Gracias al célebre literato Manuel Gut ié r rez Nájera , 
se tiene noticia de algunos de los picantes comentarios tea­
trales de Bulnes: decía este escritor y amigo de los Científi­
cos, al escribir sobre el Can-Can y la jota: " ¿ C ó m o no ha 
podido la prohibic ión expresa de esos bailes, en los que la 
mujer alza la pierna hasta una altura en que el pudor ya no 
se ve, como dice Pancho Bulnes?" 8 0 

En septiembre de 1874, Bulnes fue comisionado jun to con 
algunos sabios mexicanos como Francisco Díaz Covarrubias 
para asistir, en J a p ó n , al t ránsi to de Venus por el disco del 
Sol. Así, entre 1874 y 1875, el joven ingeniero visitó —ver­
dadero privilegio— Estados Unidos, Cuba, J a p ó n , China, 
Conchinchina, Egipto y varias ciudades europeas. Resulta­
do de este viaje es su ya citada: Sobre el hemisferio norte 11 000 
leguas.81 

A su regreso, en 1875, Bulnes volvió a la cá tedra y sobre 
todo al periodismo gobiernista en donde siempre se declaró 
en favor del presidente Sebast ián Lerdo de Tejada. Salado 
Alvarez dice que la cont r ibuc ión de Bulnes al lerdismo fue 
más allá de las letras y que el futuro Científico tomó enton­
ces las armas y un caballo blanco para participar en la decisi­
va batalla de Tecoac que, como sabemos, significó el fin mi ­
litar de Lerdo frente a los porfiristas del plan de Tuxtepec. 8 2 

De esta manera, puede decirse que el joven ingeniero empe­
zó el porfiriato en la oposición lo que una vez más lo hermana 

ciencia el mejor medio de prepararnos a emprender d e s p u é s , con menos 
peligro de errar, otras especulaciones m á s complicadas". Ci tado en LE-
MO!NE \^I I .LICAÑA, 1 9 7 0 , p. 5 5 . 

CTUTIÉRREZ NÁJERA, 1 9 7 4 , p . 2 8 7 . 
8 1 BULNES, 1 9 7 8 . 

SALADO ÁLVAREZ, 1 9 4 6 , i , p. 2 9 9 . 
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con Justo Sierra quien fue un cercano seguidor de otro opo­
sitor de Díaz : José M a . Iglesias. 8 3 

Enrique Creel Cui l ty nació en la ciudad de Chihuahua el 30 
de agosto de 1854 —tan sólo cinco meses antes que Liman-
tour—, 8 4 Fueron sus padres Reuben W . Creel, de origen 
ing l é s , 8 5 cónsul americano en Chihuahua y Paz Cuil ty Bus¬
tamante, mexicana cuya familia materna se emparentaba di­
rectamente con el historiador Carlos M a r í a de Bustamante. 
A la usanza europea, nuestro personaje fue bautizado en la 
rel igión católica con un racimo de nombres propios: José En­
r ique Clay R a m ó n de J e sús y de otros de familia: Creel, 
Cu i l t y , Waggoner, Bustamante. 8 6 En la vida públ ica se le 
conoció como Enrique C. Creel —la inicial intermedia por 
Clay, del inglés. 

Su educac ión formal fue escasa ya que solo pudo terminar 
con la pr imaria , misma que cursó en la escuela del profesor 
Adolfo V i a r d . 8 ' Esta l imitación, que deber ía de haberlo ale­
jado de los Científicos —la mayor í a abogados, todos, salvo 
él, profesionistas titulados— nunca fue un obstáculo, al gra­
do de que muchos pensaron en su época y posteriormente, 

8 3 Para una desc r ipc ión detallada de los avatares de Sierra al mi l i t a r 
con Iglesias, ver en las Obras completas, correspondencia, t. XIV, sus cartas 
desde Ojreretaro, donde se fracturo una pierna. 

8 4 Dice su acta de bautizo: " E l 3 de octubre de 1854, el Pbro. J o s é M a ­
r ía Terrazas, con m i licencia, en esta Santa Iglesia Parroquial de San Fran­
cisco y Nuestra S e ñ o r a de Regla, b a u t i z ó solemnemente a J o s é Enrique 
C l a y R a m ó n de J e s ú s que n a c i ó el 30 de agosto p r ó x i m o pasado, hijo legí­
t i m o de D o n R u b é n Creel y de D o ñ a Paz C u i l t y . Abuelos paternos D o n 
El ige l Creel y D o ñ a M e l i n d a Creel; maternos D o n Gabino C u i l t y y D o ñ a 
M a r í a de la L u z Bustamante. Padrinos D o n Enr ique C u i l t y y D o ñ a Elena 
C u i l t y de M o y e , a quienes a d v i r t i ó la ob l i gac ión y parentesco espiritual 
que han c o n t r a í d o y para que conste lo firmó conmigo. Luis R u b i o , J o s é 
M a r í a Ter razas" . A L M A D A , 1950, 

^ H E L G U E R A , 1 9 1 9 , p. 1 9 . 

^ H E L G U E R A , 1 9 1 9 , C Í R E E L C J O B I A N , 1 9 7 6 . 

^ C R E E L C O B I A N , 1 9 7 6 , p . 1 0 . 
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que h a b í a seguido la carrera de leyes o por lo menos los estu­
dios técnicos de adminis t rac ión y con tadur ía . En fin, puede 
decirse que fue Creel un profesionista autodidacta al que tan 
sólo le faltó el título respectivo. 8 8 

Su padre, Reuben W . Creel, dedicado al comercio al me­
nudeo, fungía como cónsul norteamericano en Chihuahua a 
mediados de la década de los años 1860-1870. Como es bien 
sabido, entre 1864 y 1866, Chihuahua, su capital primero y 
la frontera en Paso del Norte después , se convirtieron en el 
ú l t imo reducto de las fuerzas republicanas encabezadas por 
el presidente Benito J u á r e z . 8 9 Acosado por las tropas france­
sas desde el año anterior y acorralado en Chihuahua a partir 
de la batalla de Majoma (21 de septiembre de 1864), la Re­
públ ica , en frase ya histórica, se " refugió en el desierto". 

Contaba entonces Enrique Creel con diez años de edad y 
gracias al nombramiento consular de su padre y al hecho de 
que Estados Unidos no reconocía al Imperio de Maximi l i a ­
no y simpatizaba, en cambio, con la errabunda Repúbl ica 
juarista, le tocó en suerte, aunque de manera incidental y mo­
desta, jugar un papel activo en aquellos días . El padre, en 
su calidad de cónsul , tuvo necesidad de entrevistarse en va­
rias ocasiones con el presidente J u á r e z y con varios miem­
bros de su gabinete. Así, a través de Enrique su hijo, facilitó 
in formación sobre la si tuación en Estados Unidos, ent regó 
despachos oficiales y, en fin, mantuvo un contacto estrecho 
con los liberales en medio de las sucesivas entradas y salidas 
de la ciudad de Chihuahua que éstos llevaron a cabo ante el 
acoso de la columna francesa al mando de Brincourt, quien 
hab ía recibido del general Bazaine la mis ión de expulsar a 
J u á r e z del territorio mexicano. 

8 8 Si b ien sólo asist ió a la escuela hasta p r imar ia , no por ello dejó de 
estudiar por su cuenta. L a t e n e d u r í a de libros la a p r e n d i ó en parte en la 
p r á c t i c a con su padre y d e s p u é s j u n t o con conocimientos m á s precisos de 
c o n t a d u r í a , a cambio de clases de inglés que le daba a u n profesor que 
por entonces vis i tó Ch ihuahua dando a conocer el sistema l lamado "de 
volantes" . CREEL COBIAN, 1 9 7 6 , p. 24. 

8 9 Para un pormenorizado estudio de la estancia de J u á r e z en Chihua­
hua. FUENTES M A R E S , 1 9 6 3 . 
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En la correspondencia diplomát ica norteamericana, así 
como en la privada y públ ica de J u á r e z y Lerdo de Tejada 
se recogen testimonios que ilustran no sólo la situación com­
prometida de los republicanos sino t amb ién el papel desem­
p e ñ a d o por el cónsul y comerciante Creel. 9 0 Según consignó 
en alguna ocasión el hijo Enrique Creel al traer a la memoria 
sus recuerdos de los diez y doce años , a él t ambién le tocó 
en suerte compartir ese modesto papel: 

T u v e l a f o r t u n a de conoce r a l s e ñ o r J u á r e z y a sus m i n i s t r o s , 
L e r d o de T e j a d a , Ig les ias y M e j í a , en C h i h u a h u a y en Paso de l 
N o r t e , p o r q u e en l a v a l i j a c o n s u l a r de m i p a d r e v e n í a l a corres­
p o n d e n c i a o f i c i a l de W a s h i n g t o n p a r a l a S e c r e t a r í a de R e l a c i o ­
nes. . . F u i mensa je ro p a r a en t r ega r en m a n o esa co r r e sponden ­
c i a a l s e ñ o r L e r d o de T e j a d a , a q u i e n v e í a a d e m á s todas las 
t a rdes , en Paso de l N o r t e , c u a n d o v i s i t a b a a m i padre p a r a c a m ­
b i a r ideas y a d q u i r i r n o t i c i a s acerca de l de sa r ro l l o de l a g u e r r a 
separa t i s t a en los Es tados U n i d o s de N o r t e A m é r i c a , que t a n t o 
i n t e r e s a b a a M é x i c o . 9 1 

Frente a los recuerdos románt icos , pero verdaderos, del h i ­
j o , quedan las cartas del padre al Departamento de Estado 
con frases un tanto paté t icas : " N o hay armas; no hay dine­
ro; no hay créditos, y el espíri tu mili tar esta muerto, muer­
to, muerto . 9 2 A l poco tiempo, sin embargo, y cuando ya 

9 0 Ante la inminente posibi l idad de que J u á r e z tuviera que salir de te­
r r i t o r i o mexicano —cosa que no hizo— para asilarse en Estados Unidos , 
Reuben Creel hizo todos los preparativos respectivos y puso en contacto 
al presidente mexicano con el G r a l . James H . Carls ton. T A M A Y O , 1 9 7 0 , 
p . 1 1 . S e b a s t i á n Lerdo de Tejada, por otro lado, le esc r ib ía regularmente. 
D e c í a en una carta del 1 8 de mayo de 1 8 6 5 al cónsu l Creel: "Fe l ic i to a 
usted, como debe felicitarse a todos los buenos americanos, por los úl t i ­
mos sucesos que impor t an el t é r m i n o de la guerra c iv i l en los Estados U n i ­
dos y que se han realizado m á s pronta , r á p i d a y eficazmente de lo que 
hace m u y poco p o d r í a esperarse. T a m b i é n me íel ici to, como deben felici­
tarse todos los buenos mexicanos, porque el simple hecho del t é r m i n o de 
aquella guerra c iv i l necesariamente inf luirá de un modo m u y favorable por 
la causa de la R e p ú b l i c a M e x i c a n a " . CREEL COBIAN, 1 9 7 6 , p. 1 4 5 . 

9 1 FUENTES N/ÍARES, 1 9 6 3 , p . 1 4 . 

Reuben Creel al Depar tamento de Estado, N A W , citado en FUEN-
TES LVIARES, 1963, p. 99. 



648 ALFONSO DE MARIA Y CAMPOS 

nadie mas que el p u ñ a d o de republicanos que representaba 
a los poderes federales tenia esperanzas, la decisión de Na­
poleón I I I de repatriar al ejército expedicionario, y algunas 
otras circunstancias como los problemas internos de M a x i ­
mil iano y los triunfos militares de Porfirio Díaz , cambiaron 
de rumbo la historia nacional. En Chihuahua, J u á r e z , con 
la ayuda del general Luis Xerrazas —futuro suegro del men­
sajero Creel y eterno cacique frente a los presidentes: prime­
ro J u á r e z y después Porfirio Díaz— ocupó la capital del estado 
por segunda vez e inició su camino hacia el sur hasta llegar 
a Qjuerétaro. Liberado el estado de Chihuahua se terminaron 
por el momento las andanzas históricas del joven mensajero 
y del sencillo cónsul, su padre. Y así como los verdaderos pro­
blemas de Juárez surgieron con el triunfo de la Repúbl ica al 
tener que enfrentarse a la reconst rucción social y económica 
y del país , los Creel, en Chihuahua, t amb ién entraron por 
entonces en años de estrechez y de dificultades económicas . 
Enrique Creel a b a n d o n ó la escuela sin poder iniciar su for­
mac ión secundaria y se dedicó a ayudar a su padre en la tienda 
familiar. La pareja Creel Cui l ty , que llegaría a contar con 
nueve hijos: Enrique, Beatriz, Carolina Carlos Juan Ru­
bén , Ermine, M a r í a y Paz encontraron difícil hacer frente 
a las necesidades materiales de una familia tan grande y du­
rante una época de depresión económica no sólo para ivléxi-
co sino para el su. r norteamericano C|ue salió vencido de la 
Guerra de Secesión La economía regional de la frontera 
mexico-norteamericana que en algunos puntos se había vis ¬

to beneficiada por* las guerras en ambos lacios volvía a adap— 
tarse penosamente al periodo o!e paz y legalidad 

Sin duda alguna, el hecho de que el joven Creel abando­
nara la escuela para dedicarse al comercio fue, biográficamen­
te, mas significativo que sus históricos encuentros con J u á -

^ Sabemos que ciertos puntos fronterizos de M é x i c o , sobre todo en 
Nuevo L e ó n y Tamaul ipas , se u t i l i za ron como salidas para exportar pro­
ductos del sur norteamericano, fundamentalmente a l g o d ó n , escapando así 
al bloqueo comercial del norte. E l auge e c o n ó m i c o regional de M a t a m o ­
ros, M o n t e r r e y y otras ciudades puede ser estudiado en: C E R U I T T I , 1 9 7 7 
y 1 9 7 8 , pp . 231-266. 
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rez y los republicanos. Del grupo Científico, sería Creel el 
mas fogueado en el mundo de los negocios, del comercio y de 
la industria. Solamente Limantour , y esto desde una posi­
ción económica opuesta, tuvo oportunidad de administrar una 
gama tan amplia de intereses familiares al finalizar sus estu­
dios. Pablo Macedo y, sobre todo, J o a q u í n Casasús , que tam­
b ién se hicieron de experiencia en los negocios, lo lograron 
m á s como abogados que como empresarios. Claro está que 
no fue sólo la temprana experiencia comercial lo que hizo de 
Creel el businessrnan por excelencia del grupo pues le hacía to­
dav ía falta el capital que lograr ía con su matrimonio, pero 
desde luego las actividades de su juventud le sirvieron mu­
cho y lo prepararon para aprovechar las oportunidades que 
llegaron más tarde a t ravés de su familia política. 

Para 1868 las perspectivas del joven Enrique Creel, de ca­
torce años, eran otras. Su padre, todavía optimista y confia­
do lo ponía al frente de una tienda n ú m e r o 2, en lo que pro­
bablemente era un ambicioso plan de expans ión comercial; 
según el historiador familiar, los consejos del padre al hijo 
comerciante quedan consignados en el l ibro de contabilidad 
abierto para la tienda n ú m e r o 2: 

Primero. No prestes dinero bajo ningún pretexto; cualquier 
persona que intente hacerlo, sabe muy bien, o debiera saber, 
que esa solicitud debería ser hecha a tu padre. 

Segundo. No vendas a crédito; los motivos de esto te son co­
nocidos, en nuestras circunstancias actuales. 

Tercero. No tengas cuentas pendientes de ninguna especie 
con nadie, excepto la tienda de tu padre, en donde, mediante 
su consentimiento, podrás obtener la entrega de mercancía y 
de dinero. 

Cuarto. Manten la tienda en orden, limpia, y bien arreglada, 
y tus cuartos bien barridos y libres de desperdicios, basura y tie­
rra; todo debe tener su lugar y haber orden por toda la tienda. 

Desafortunadamente, con el Plan de La Noria y el levan­
tamiento de Porfirio Díaz contra J u á r e z , la si tuación econó­
mica se deter ioró todavía mas en el país , lo que parece haber 
repercutido directamente en las actividades comerciales de la 
familia Creel. Chihuahua, íue ocupada por Donato Guerra 
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a pesar de los esfuerzos del gobernador, general Luis Terra­
zas, sólo que pocos días después mor í a J u á r e z lo que obligó 
a un armisticio entre Terrazas y los porfiristas. 

De acuerdo con el propio Enrique Creel que en ese año 
de 1872 tenía dieciocho años , la si tuación del comercio fami­
liar era por entonces comprometida pues: 

N o s m a n t e n e m o s c o n u n a t i e n d i t a al c r é d i t o , que a tendemos m i 
p a p á y y o . L o s m a l o s negoc ios y l a m u l t i t u d de desgracias que 
h e m o s su f r ido este a ñ o h a n sido l a causa de que nues t ro c r é d i t o 
e s t é casi p e r d i d o . Y s e g ú n c á l c u l o s a p r o x i m a d o s en t regando hasta 
l a ú l t i m a b o l a de h i l o , q u e d a r e m o s d e b i e n d o cerca de dos m i l 
q u i n i e n t o s pesos. 

¿ C ó m o c u b r i r esta d e u d a que d o b l a nues t ras cabezas, o p r i m e 
n u e s t r o ce rebro y a cada paso nos q u i t a l a t r a n q u i l i d a d ? 
¿ D e q u é m o d o le p o d r é d a r a l g u n a esperanza a m i i d o l a t r a d o 
p a d r e , que c o m o m á r t i r sufre d í a y noche c o n u n a r e s i g n a c i ó n 
a d m i r a b l e ? 

¿ C ó m o m i t i g a r los s u f r i m i e n t o s y p r i v a c i o n e s de m i t i e r n a m a ­
d r e y de m i s q u e r i d o s h e r m a n o s ? 
¿ Q u é hacer p a r a i n s t r u i r a m i s q u e r i d o s h e r m a n o s que d í a p o r 
d í a e s t á n c rec iendo y se e s t á n q u e d a n d o sumerg idos en el oscuro 
y t r i s t e caos de l a i g n o r a n c i a ? 
¿ D e q u é m o d o satisfacer esos deseos t a n grandes que y o m i s m o 
t e n g o p a r a i n s t r u i r m e y de ese m o d o serle ú t i l a m i f a m i l i a , y 
a m i p a í s y a m í m i s m o ? 
H e a q u í c u á n t a s d i f i c u l t a d e s t engo que v e n c e r p a r a p o d e r estar 
t r a n q u i l o y has ta c i e r t o p u n t o fe l i z . D e d i c a r m e al e s tud io y a 
l a i n s t r u c c i ó n de m i s h e r m a n o s m e es i m p o s i b l e p o r q u e n o se 
p u e d e a p r e n d e r c u a n d o l a m e n t e se o c u p a de cosas m u y d i s t i n ­
tas. V e o h a c i a todas d i recc iones y n o e n c u e n t r o m á s que u n por ­
v e n i r m u y bor rascoso , veo que v a m o s c a m i n a n d o m u y ap r i sa 
h a c i a el h o r r i b l e a b i s m o de l a m i s e r i a . . . N i u n a sola m a n o p r o ­
t e c t o r a que nos p r o t e j a . . . ¿ P e r o p a r a q u é desesperarme? T o ­
m a r é p o r m o d e l o l a v i d a de m i desg rac i ado pad re y su res igna­
c i ó n . Espe ro en l a b o n d a d y o m n i p o t e n c i a de l C r e a d o r y he de 
sa l i r v i c t o r i o s o . Y si eso sucede m i m a y o r p r e m i o s e r á : el reco-
c i j o q u e m e c a u s a r á v e r a m i p a d r e pasando sus ú l t i m o s a ñ o s 
c o n a l g u n a t r a n q u i l i d a d y v e r a l resto de m i f a m i l i a en u n a bue ­
n a s i t u a c i ó n . 

H o y p ienso a b r i r u n a c á t e d r a de T e n e d u r í a de L i b r o s y m i m a -
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m á p r o n t o a b r i r á su e s t a b l e c i m i e n t o . O j a l á y t o d o d é b u e n 
r e s u l t a d o . 
E n fin, h o y l o . de ene ro de 1873 t o m é y a u n a d e c i s i ó n . V e a m o s 
p a r a el l o . de enero de 1874 c u á l es n u e s t r a s i t u a c i ó n . 9 4 

Poco m á s tarde, en el año de 1874, aproximadamente, el 
cónsul Creel m u r i ó y Enrique, como hijo mayor y al lado de 
su madre quien hab ía puesto a funcionar una p e q u e ñ a es­
cuela elemental, tuvo que hacer frente al sustento familiar, 
que no era poca cosa. 

Obscuro era el horizonte de Enrique Creel a los veint idós 
años cuando Porfirio Díaz se hizo cargo del poder ejecutivo 
al finalizar el año de 1876. Cierto, hab ía madurado prema­
turamente y el trabajo no le era ex t raño , tenía elementos con 
q u é salir adelante, pero t ambién tenía la responsabilildad de 
ocho hermanos menores y una madre viuda. ¿ C o m o logra­
r ía salir de esa miseria que tanto le impresionaba? 

La Escuelo, Nacional Preparatoria 

Mucho es lo que puede decirse respecto de la Escuela Nacio­
nal Preparatoria y la relación de la escuela positivista con los 
Científ icos, a los que muchos llamaron entonces y posterior­
mente "positivistas de la segunda g e n e r a c i ó n " , para distin­
guirlos d é l o s "primeros positivstas": Gabino Barreda, Pedro 
Elizalde, etc. y de los de la "tercera generación": Agustín Ara­
gón, Horacio Barreda, etc.9 5 Otros autores prefirieron llamar 
a los Científicos los "pol í t icos positivistas", lo que no está 
alejado de la verdad si esto significa que se dedicaron funda­
mentalmente a la política y que al mismo tiempo eran positi­
vistas: no necesariamente que impr imían a todas sus accio­
nes políticas los principios del positivismo. 9 6 Lo que intere­
sa a q u í es la or ientac ión positivista que la Escuela Nancional 
Preparatoria tuvo y cómo afectó esto a los protagonistas. 

9 4 R A A T , 1967; Z E A , 1943. 

9 5 Entre los c o n t e m p o r á n e o s que ya usaban esta t e r m i n o l o g í a ver ARA­
GÓN, 1898. 

R A A T , 1 9 6 7 , p . 1 1 0 ; V I L L E G A S , 1 9 7 2 ; Z E A , 1 9 4 3 . 
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t ,n primer lugar, hay que insistir en que su impacto sobre 
cada uno de ellos no fue, n i pudo ser, el mismo: n i en inten­
sidad, n i cualitativamente. De los ocho personajes en cues­
tión, sólo Creel fue totalmente ajeno a la Preparatoria, al 
menos en sus años de juventud y formación. De Pineda y Ca­
saseis, dos provincianos que cursaron sus estudios en escuelas 
de alguna manera equivalentes, pero al fin distintas a la fun­
dada por Barreda, puede decirse que desde jóvenes entraron 
en contacto con el positivismo. Sierra, Bulnes y el mayor de 
los Macedo, por su lado, aunque estudiaron preparatoria en 
la capital, por edad, no conocieron esta Escuela como estu­
diantes, sino, lo que es de significación, como profesores. ' 7 

Así, Miguel Macedo y José Y . Limantour fueron los únicos 
del grupo que pudieron gozar de las primicias del esfuerzo 
positivista de Barreda en la educación. Ya desde aquí , las d i ­
ferencias entre los miembros del grupo Científico en su apro­
ximación al positivismo, resultan importantes. Qu izás la di­
ferencia principal se estableció entre los que como Sierra, 
Bulnes y Pablo Macedo lo conocieron por primera vez desde 
el estrado del maestro, y los que como Limantour , Pineda, 
Casasús y el Macedo más joven lo hicieron desde la banca 
del estudiante. En algunas notas autobiográficas de Pablo M a ­
cedo quien se autodefinía como uri "positivista l í r i co ' ' , esta 
cuestión tornada en verdadera angustia primero y en satis­
facción después queda claramente establecida -

N o sé lo que ñ u s c o m p a ñ e r o s e x p e r i m e n t a r í a n en sus p r i m e r a s 
l ides , d e t e r m i n a d a s p o r sus p r i m e r o s contac tos c o n aque l los j ó ­
venes d i s c í p u l o s de l a n u e v a escuela [de B a r r e d a ] . Y o , p o r l o 
que a m i t oca , sé c o n e n t e r a i n g e n u i d a d , que m i p r i m e r a i m ­
p r e s i ó n fue de u n desconc ie r to c o m p l e t o . A l ve r desde l a t r i b u n a 
de l p ro feso r , que i n d i g n a m e n t e o c u p é a poco de h a b e r r e c i b i d o 
m i t í t u l o de a b o g a d o , que ei e s p í r i t u j u v e n i l de m i s d i s c í p u l o s 

' ' Sierra l legó a ser director in ter ino de la t.scuela Nacional Prepara­
toria , aunque por un corto v coní l ic t ivo periodo durante la a d m i n i s t r a c i ó n 
del general G o n z á l e z (1884). Jun to con Bulnes, en esos anos, Sierra hubo 
cíe enfrentarse al movimiento estudiantil que rechazaba el "Reconocimiento 
de la Deuda inglesa ' ' , lo que ambos defendieron tanto en la C á m a r a de 
Diputados corno desde sus columnas pe r iod í s t i cas . 



P O R F I R I A N O S P R O M I N E N T E S 6 5 3 

resistía aceptar las acepciones metafísicas que eran para mí ver­
dades tangibles, y que, por procedimientos que desconocía, lle­
gaban, unas veces a las mismas conclusiones que yo, pero más 
fácilmente, y otras a las diametralmente opuestas, pero más cer­
canas a la verdad que las mías, debo confesar que me sentía in­
quieto y sorprendido. Aquellos jóvenes, cuyos razonamientos no 
podía destruir y muchas veces ni combatir con apariencias lógi­
cas: que no entendían mis conceptos informados en la ontología 
y la metafísica, hubieron de enseñarme, lo diré de una vez, que 
yo no sabía nada, que estaba absolutamente inerme ante ellos 
y que si con frecuencia no les comprendía, era porque me ha­
blaban el lenguaje de la ciencia, que yo desconocía radicalmente. 

Y entonces, en medio de las presurosas necesidades de la vi­
da práctica, entre las angustias de la lucha forense y parlamen­
taria, fue preciso volver a estudiar, fue indispensable volver a 
tomar los libros, no ya con el cándido espíritu de la primera ju ­
ventud, abierto a toda luz, de donde quiera que venga, sino bajo 
la influencia de las preocupaciones y de los prejuicios, compa­
ñeros inseparables de los falsos sistemas, tropezando a cada paso 
con las deficiencias de una instrucción incompletísima y tenien­
do mil y mil veces que retroceder mucho para adquirir la no­
ción psicológica, biológica o química imprescindible para ver de 
plantear bien y tratar de resolver con mediano acierto un in­
trincado problema moral o social que las necesidades de la vida 
nos obligaban a mirar de frente.98 

A j u s t o Sierra debió haber acontecido algo similar y es por 
ello, qu izás , que ambos positivistas estuvieron al final de sus 
vidas m á s atentos no sólo a aceptar, sino incluso a promo­
ver, los nuevos afanes ideológicos de la juventud de princi­
pios de siglo. 9 9 Así, aunque Pablo Macedo y Justo Sierra 
fueron positivistas en toda la extensión de la palabra: uso del 
m é t o d o en sus escritos; colaboración en la difusión de la en­
s e ñ a n z a positivista; par t ic ipación directa —aun financiera— 
en las conmemoraciones de positivistas mexicanos y extran-

9 8 M A C E D O , 1 8 9 8 . 
9 9 E l papel tanto de Sierra como de Pablo Macedo en re lac ión con el 

naciente grupo del Ateneo, alrededor de A n t o n i o Caso y Pedro H e n r í q u e z 
TJ reña , a pr incipios de siglo, queda así explicado. Ambos Cient í f icos pro­
mov ie ron en diversos sentidos, directa o indirectamente, al grupo del 
Ateneo. 
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jeros ^colecta publica, para, erigir una estatua de Com te, 1 0 0  

entierro de Barreda, etc.),1^' t ambién estuvieron listos en su 
momento con apoyo moral y económico para fomentar los 
trabajos del famoso Ateneo de la Juventud cjue, hacia finales 
del porfiriato, se ostentar ía como el verdugo intelectual del 
positivismo en IVlexico.^ 

Para Jose Y . Limantour y Ivliguel S. Ivlacedo, las cosas 
fueron mucho mas fáciles, menos t r aumát icas , en este senti­
do. Ambos, como dóciles alumnos de la recién fundada Es-

1 0 0 De la colecta p ú b l i c a para cont r ibu i r a la c o n s t r u c c i ó n de una es­
tatua de Comte en P a r í s , tarea que c o o r d i n ó en M é x i c o A g u s t í n A r a g ó n , 
cabe ci tar su correspondencia de esa época con L i m a n t o u r , quien de t iem­
po a t r á s y por la i n t e r m e d i a c i ó n de los hermanos Macedo, sufragaba par­
te de los gastos del entonces "oscuro estudiante de filosofía". Pr imero , 
en diciembre 8 de 1897, t o d a v í a en M é x i c o , al agradecerle la ayuda, le 
dec ía A r a g ó n al secretario de Hacienda que " S i elevada y d i g n í s i m a ha 
sido la conducta de D . Pablo para conmigo no menos lo ha sido la de U d . 
porque u n noble p r o p ó s i t o ha guiado a uno y otro mecenas de este oscuro 
estudiante de f i losof ía" . D e s p u é s , desde P a r í s , el 18 de abr i l de 1899, al 
solicitarle su c o n t r i b u c i ó n personal: "Se bien que experimenta U d . vivo 
entusiasmo por la glorif icación de Augusto Comte , y se t a m b i é n que me 
t e n d r í a U d . a mal el que no le recordase con que cantidad lo inscribo en 
la lista de suscriptores mexicanos. . . " Y finalmente, el 25 de noviembre 
del mi smo a ñ o , ya de regreso en M é x i c o , desde Chi lpancingo, Gro . le i n ­
formaba A r a g ó n a L imantour del sorprendente resultado de la colecta: " U n 
e s p l é n d i d o resultado c o r o n ó mis esfuerzos en favor de la suscr ipc ión para 
la estatua de Augusto Comte . $2,649.50 recaudadas entre 458 suscripto-
res es el contingente que representa a M é x i c o en la susc r ipc ión internacio­
nal . . . E l buen éxi to alcanzado coloca a nuestro país hasta hoy, en pr imer 
lugar por el n ú m e r o de suscriptores (2o. Francia) y en 2o. por la surna 
recaudada ( l o . Francia) . Seguramente que esta n a c i ó n a l c a n z a r á el p r i ­
mer puesto bajo todos conceptos", en A J Y L , l a . Serie, T o m o 2, 1 8 8 3 - 1 8 8 9 . 

1 0 1 Respecto del busto de Barreda cabe citar el siguiente comentario: 
" E n la casa de Pablo Macedo, informaba el Partido Liberal de 20 de mar­
zo, se reunieron algunos de sus m á s allegados amigos para admirar el bus­
to de Gab ino Barreda, salido de la m u y afamada ' F u n d i c i ó n A r t í s t i c a ' , 
del escultor J e s ú s Contreras. Los asistentes, entre otros muchos: Justo Sie­
rra , Francisco B u í n e s , M a n u e l Flores, Porf i r io Parra, J o s é Yves L i m a n ­
tour, J e s ú s Valenzuela y M a n u e l G u t i é r r e z N á j e r a , acordaron comprar 
u n busto igual al adqui r ido por Macedo para obsequiarlo a la Escuela Na­
cional Preparatoria. Justo Sierra, 'el poeta excelso' leyó su admirable poema 
i n é d i t o : ' E l beato Calasanz' " Cfr. D Í A Z DE O V A N D O , 1972. 

1 0 2 Para u n estudio completo, si bien con conclusiones exageradas. IN¬
NES, 1970. 
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cuela Nacional Preparatoria, tuvieron por maestros a lo más 
granado del positivismo, de ahí que sus primeros ensayos aca­
démicos tengan ese corte ideológico. Los dos llegaron a in t i ­
mar con el propio Gabino Barreda, al grado de que en el ca­
so de Limantour , éste recibiera la honrosa proposición de 
a c o m p a ñ a r al maestro a Alemania en calidad de primer se­
cretario de la legac ión . 1 0 3 Limantour , sin embargo, acabó 
por declinar la proposición en té rminos por lo demás signifi­
cativos para su biografía familiar: 

Querido y respetable maestro: 
Las consideraciones que manifesté a Usted esta mañana y 

principalmente la de que al aceptar el nombramiento de primer 
secretario de la Legación de Alemania, equivaldría para mí a 
poner a mi padre en la necesidad de renunciar al viaje que des­
de tanto tiempo y con tantos deseos proyecta, me obligan muy 
a pesar mío a darle a U . por escrito esta contestación que no 
me atrevo a darle verbalmente. 

. Crea U . que me es muy sensible el tener que rehusarle lo que 
con tanta amabilidad me ha ofrecido U . y que nunca olvidaré 
esa prueba de su confianza y cariño y siempre me tendrá muy 
agradecido. 

Su afino, discípulo y amigo. J.Y. Limantour. 1 0 4 

L a asidua par t ic ipación de Migue l Macedo a las reunio­
nes de la Sociedad Metodófila Gabino Barreda, en donde des­
de joven, como ya se vio, presentó trabajos propios de corte 
positivista, es t amb ién muestra de sus convicciones ideoló­
gicas. 1 0 5 Años más tarde, Limantour , ya secretario de Ha­
cienda, presentar ía al Concurso Científico Nacional de 1901 
un trabajo de una ortodoxia positivista completa. 1 0 6 

1 0 3 E l ' exi l io vo lun ta r io ' de Barreda se d e b i ó en buena medida al tux-
tepecanismo y a las reformas al p lan or ig ina l de la Escuela Nacional Pre­
parator ia . Su nombramien to de M i n i s t r o en Aleman ia le p e r m i t i ó conser­
var cierta pos ic ión pero acabo así su carrera de educador para mor i r a los 
pocos a ñ o s . 

1 0 4 J o s é Y . L i m a n t o u r a Gab ino Barreda, copia manuscrita de fecha 
15 de marzo de 1878. A J Y L . 

1 0 5 M A C E D O , 1877, pp . 213-228. 
1 0 6 Discurso pronunciado por el Señor Lic. J. Y. Limantour a la clausura del Con-
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Respecto a Bulnes ya se menc ionó cómo en su calidad de 
"ayudante del primer curso de m a t e m á t i c a s " —verdadero 
encargado del curso a los escasos veinte años y sin experien­
cia en la docencia, llegó a vincularse estrecha y temprana­
mente a la Escuela Nacional Preparatoria y a su fundador. 
El historiador Lemoine escribe, especulativamente, que: 

El caso de Bulnes no deja de ser extraño e invita a reflexionar. 
¿Favoritismo de Barreda? ¿Merecimientos justificados? ¿Impo­
sición desde las altas esferas oficiales? Nuestra conjetura es la 
siguiente: Bulnes, recién concluidos sus estudios de ingeniero 
en el Colegio de Minería, pasaba por ser un joven precoz, ya 
entonces de fácil y convincente palabra, interesado en los más 
diversos ramos de la cultura. Con la fogosidad característica en 
los individuos de su edad abrazó entusiasmado el credo positi­
vista, lo que lo acercó a Barreda.1 0 7 

Como se puede ver, independientemente de la importan­
cia que se le asigne finalmente al positivismo durante el por-
firiato, queda claro que la Preparatoria desempeñó un papel 
decisivo como centro irradiador y multiplicador de esta filo­
sofía. T o d a v í a m á s , no cabe la menor duda de que los futu­
ros Científicos, esta "segunda generación de positivistas", 
futuros "pol í t icos positivistas", entraron en contacto con el 
positivismo durante sus años de formación y juventud. A l ­
gunos como estudiantes, otros como maestros, pero general­
mente vinculados a la Escuela o a sus émulas en provincia. 
Respecto de Barreda y los Científicos, tampoco cabe la me­
nor duda de su relación: amistad, pupilaje, admirac ión , re­
conocimiento y gratitud pública y privada, prevalecieron entre 
ellos y si esto t a m b i é n aconteció con otras personas que no 
llegaron a formar parte del grupo Científico, ello no le resta 
significación a la or ientación temprana, genuina y espontá­
nea de los Científicos hacia el positivismo. 1 0 8 

curso Científico Nacional, M é x i c o , 1901. 
1 0 7 LEMOINE VILLICAÑA, 1970, p. 57. 
1 0 8 Las excepciones, aunque aisladas y pasajeras t a m b i é n se dieron. 

V é a s e la p o l é m i c a Barreda-Sierra en El Federalismo, i.e: "Necesidad de la 
i n s t r u c c i ó n p r imar i a al profesor Ba r r eda" , dic iembre 7, 1875. 
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